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Nolite am itte re  conñdentiam

vestram . (Hab. 50 v. 35.)

(CONCLCSIOS.)

Ay amados herm anos nuestros! Leed el libro de 
Dios- estudiad la historia  de Dios en su  relaciones 
con él hom bre; y aprenderéis lo que os in teresa en 
gran m anera saber, lo que nunca deberíais olvidar: y 
es que las grandes calam idades que caen sobre cl 
m undo, vienen por el pecado. M uerte, sangre, con­
tienda , y  espada, opresiones, hambre, y  quebrantos, 
y  azotes: dice el Eclesiástico, para los malos fueron  
criadas todas estas cosas, y  por ellos vino  el diluvio- 
(1) Como el d iluvio  embriagó la  tierra , dice  el m is­
mo au tor inspirado, asi la ira  del Señor seré la 
suerte de los que no le buscaron. (2)......

Desengañaos, am ados herm anos nuestros: todos 
los vanos pensam ientos de los hom bres, todos sus 
d iscursos por b rillan tes y pomposos que  aparezcan, 
no harán  que falle en  un ápice esta sentencia del 
E spíritu  Santo: la ju s tic ia  eleva la nación: más e 
pecado hace miserables á  los pueblos (3) El pecado 
es el torrente de la iniquidad que atravesando los 
siglos, viene ahogando en sus ium undas corrientes 
una poroion considerable del género hum ano , é in ­
festando el m undo con sus pestíferas em anaciones. 
De estas se form an esas nubes de im penelraülo  den ­
sidad que, según la espresiou de Isaías, ponen d iv i­
sión en tre  nosotros, y nuestro  Dios, y nos esconden 
su cara para que no nos oiga: (i) nubes de venganza 
que, cuando el soplo de la d iv ina clem encia no las 
disipa; vienen á descargar su m alignidad sobre los 
pueblos, fam ilias, á individuos que el dudo de Dios 
las designa. V cuando llegan estos m om entos te rr i­
bles y angustiosos, ya sabéis lo qne sucede: pierden 
su sab iduría  los sabios, y su  p rudencia los p ru Je n --  
tes , y  la ciencia se avergüenza de si m ism a, y los 
oráculos enm udecen , y los arrogantes adoradores de 
lo razón y de la om nipotencia de sus recursos dan 
grandes ejem plos de prudente cobardía, y el nom bre 
de Dios es grande y.adorable, santo y terrib le  m ien­
tras d u ran  los m omentos de su ju ic io  y la manifesta- 
cionde su  poder. En aquellos m om entos no hay aleos 
ni panteistas, ni aun siqu iera  deístas.»

Esto os decia en la fecha citada con otras varias 
instrucciones y saludables avisos que desearía tu ­
vieseis de continuo m uy en la m em oria en la época 
presen te , para q ue , lejos de c.xperim entar sorpresa 
y ménos abatim iento  a v ista de los dolorosos suco­
sos que van sobreviniendo, estuviéseis siem pre pre­
venidos y no os cup iera  en ellos responsabilidad a l­
guna por vuestra  cooperación ai mal ó falta do 
cooperación al bieo.

Desde la época á q <6 me refiero, ¿qu ién  .se a tre ­
verá á asegurar que haya m ejorado el estado m oral 
del m undo? ¿Q ue veis en él que pueda inspiraros 
esa idea confutadora? A mí me parece estarse cu m ­
pliendo la predicción trem enda del A póstol: « Los 
liom brcs malos y seductores progresarán en peor, 
errando á Induciendo á e rro r (5);» me parece estar 
viendo cum plirse la profecía de Isa ías(6 ): « Lloró la
fierra y cayó y desfalieció y desfalleció la alteza
del pueblo do la tie rra; y la tie rra  fué inficionada 
por sus habitadores; porque traspasaron las leyes, 
mudaron el derecho, rom pieron la alianza sem pi­
terna. Por esto la m aldición devorará la tie rra , y pe­
carán los habitadores de ella; y por esto enloquece­
rá n  sus m oradores, y quedarán pocos hombres-,r> es­
to es, pocos que se libren  de esta especie de locura 
y se m antengan fieles á la ley del Señor.

A poco que reflexionéis sobre este som brío cuadro  
del Profeta, vereis re tra tado  en él al m undo actual, 
sin  que sea necesaeioque  yo m e detenga á haceros 
no tar la exactitud del parecido.

Ya se yo que la sociedad actual, y  señaladam ente 
la que goza, no qu iere  creerlo  a.ü, ni detenerse a 
exam inarlo; antes b ien , engolfada en sus p laceres, 
dice tal vez como la p rostitu ía  Babilonia del Apuca- 
lipsis (7): «sentada estoy re ina , y no soy v iuda, y no 
veré llanto.» Pero ¡ay! por esto mismo es m ás de la­
m en tar su  situación, y son m ás de tem er sus casti­
gos. «Por esto, dice el Señor en ei m ism o sagrado 
libro y en el lugar m ismo citado hablando de la 
corrom pida y  corrup tora  Babilonia, por esto en un  
día vendrán sus plagas, m uerte  y llanto, y  ham bre, 
y  será abrasada por el fuego; porque fuerte  es el 
Señor que la juzgará (8).» Yo no sé qué  ciudad ó 
pueblo de la tie rra , este figurado en esa Babilonia 
m isteriosa de que nos habla el libro tam bién  m iste­
rioso del Apocalipsis, y quizá tam bién en  la babi­
lonia antigua de que nos habla Isaías en el capí 
tulo 47.

Lo que si sé es q ue , a tendida la perversión en 
ideas en sentim ientos y en costum bres del m undo 
actual, y su  obstinada resistencia á cam biar de con­
diciones, se va haciendo acreedor á los castigos de 
la antigua y  nueva Babilonia de que nos hablan los 
libros santos. Lo que  sí sé es, que  las alm as que vi­
ven de la fé, y am an á Dios y tem en sus juicios, á 
vista del estado del m undo se sienten  acom etidas de 
santos terro res y angustiosos desfallecim ientos que 
solo la acción m ism a de ia fé puede aliviar. Oh! 
cuántos y cuán  tristes m otivos tienen hoy esas' a l­
mas para p ro ru m p ir en aquella exclam aciou amoro­
sa y  am arga á la vez que nue.stra santa hacia ai 
con tem plar el estado del m undo en su  tiem po: 
«Pues ¿qué es esto m i Señor y mi Dios? O dad fln al 
«m undo, ó poned rem edio en tan gravisim os in a- 
»les, que  no hay curazuo que lo su fra , aun de los 
«que somos ru ines. Supricoos, Padre E terno, que uo 
»lo sufráis ya vos: atajad  este fuego. Señor, que si 
»vuMtéo “í®® aun está en el m undo
»que no lo°m  ”  Señor, por nosotros
t o u L  s u n h r f  vuestro  hijo,
:rramô “SdTi>;i::
«dia de hoy, que es lo a l  ‘‘® T®® ^ “ ® P®® ®*‘® 
« jasedesaca, y porque ¿  aoah"® ®‘ ' ® ‘*®: 
»de nosotros? Que st algo o ram "®
«prenda: pues algún m edio ha de haber 
•póngale Vuestra Magestad (9),» ’

Sí por cierto; m edio hay, amados dioceeanoa de 
sa lvar por ahora el m undo de su  ru ina. Lam entable 
es su estado m oral: duro , y  casi insensible 4 ce! 
lestiales m edicam entos, ciego de sensualidad v luco 
de orgullo com ete aquellas dos m aldades de que se 
quejaba el Señor por su Profeta diciendo: «pasmaos 
cíelos sobre «ato, y vosotras ó puertas del cielo aso­
laos en gran m anera, porque dos m ales hizo mi
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pueblo; me abandonaron á mí que soy fuente do 
agua v iva, y  cavaron para si c is te rnas, c isternas ro ­
tas que no pueden con tener las aguas Q uebran­
taste  mi yugo y  dijiste «no serviré.»  (I)

Con todo eso, yo creo quo hay resioa en Galaad 
para c u ra r  las llagas y fracturas de ese mal parado 
enferm o, ev ita r su próxima ru in a  y  lograr que viva 
por no sé cuanto tiem po.

Ma parece haberos dicho en o tra  ocasión que la 
su erte  del m undo esta eo c ierto  modo en nue.stras 
manos; que  si los que somos y nos llam am os ca tó li­
cos h iciéram os cuanto  con la gracia de Dios podemos 
hacer para  c u ra r sus m ales, no habria fuerzas que 
pudieran  n eu tra lizar niieslra  aceion salvadora. Seria 
esta la acción del poder de Dios puesto á nuestra  
disposición salvadora. Seria esta la acción del poder 
de Dios puesto á nuestra  disposición , según aquella  
aseveración del rey  profeta; vo lun ta lem  tim entium  
se facie t, el deprecationem eorum e.raudiet: hará  el 
.Señor, dice, la voluntad  de los que le tem en , y oirá 
su  deprecación.

¿Qué es, pues, lo q u e  se necesita para aplicar la 
eficacia del poder d ivino á la salvación y  m ejora­
m iento del m undo entlaqiiecido y postrado en el ó r­
den m oral? Tener nosotros, los hijos de la luz, los 
católicos, superabundancia  do vida en nosotros m is­
mos;, esta r en san ta  relación de am or y tem or filial 
con Dios; ponernos en disposición do ser oídos de 
Dios, y pedirle con h u m ild ad , confianza y perseve­
rancia. Y qné es lo que se necesita para ad q u irir  
esas condiciones y  se r oidos? Penitencia , amados 
lierm anos ó hijos nuestros en Jesucristo , peniTcncia.

Entrem os den tro  de nosotros mismos: «escudriñe­
mos y  pesquisemos nuestros cam inos, como decía el 
desolado Jerem ías á vista de las calam idades de su 
pueblo y de la c iudad  santa , y volvamos al .Señor. 
Levantem os al Señor nuestros corazones con las ma­
nos hácia los cielos» (2) y  confesando que  hemos 
pecado, que hem os sido ingratos , que no hemos 
correspondido debidam ente á los beneficios divinos, 
y que  con nuestras ing ratitudes hem os provocado á 
enojo al Señor, y  hem os arm ado ol brazo do sus ene­
migos y de los enem igos de su Iglesia.

Qui.siera yo, am ados eu Jesucristo , que os p en e- 
tráseis bien de esta verdad por am arga que parezca; 
es á saber, que eo las causas ó motivos de los males 
públicos que caen sobre el m undo suele haber cierta  
so lidaridad, cierta  participación com ún, ó cuasi co­
m ún, del m ayor núm ero, sobre la cual pocas veces 
ó n inguna piensan aun las personas graves. Los peca­
dos públicos, sobre todo cuaado  gozan de im p u n i­
dad, suelen por una disposición justísim .i do la d i­
vina providencia a tra e r  las calam idades públicas ó 
castigos com unes. Cuando los m agistrados, dice e- 
sábio y  piadoso Padre N ierem berg, no castigan á los 
culpables, toma Dios la m ano para castigar al pue­
blo y á los m agistrados. Ahora bien; en esa clase de 
pecados quo provocan la ira  del Señor, si bieu se 
reflexiona, siem pre suelen se r m uchos los que se 
hacen culpables; unos com etiéndolos, otros consin - 
tiéndulo.s en reprensib le silencio, otros um itieado 
castigar,os teniendo obligación de hacerlo; estos fal­
tando al deber de la corrección fraternal, desnudos 
de celo por la honra do Dios, aquellos tal vez apro­
bándolos, ó aparentando aprobarlos por m undana 
prudencia; quiénes cooperando d irecta ó in d iree ia - 
m ente al mal, quiénes dejando de hacerlo frente en 
los térm inos que  pud ieran  y  debieran por m iras de 
torpe, cobarde y crim inal egoísmo: de suerte  que 
por comisión en unos y por omisión en otros, por 
cooperación al mal y falta ile enérgica cooperación 
al bien, el vicio y el crim en cam pean y se hacon de 
moda, y  la v irtu d  llega á verse oprim ida, deshonra­
da, do.sposeida de todo derecho y privada de todo 
in iram ienio an te  la sociedad pervertida . Dios deja 
sufrir por algún tiem po á los justos que lloran y 
ruegan, pero al fin deja sen tir  el pe.so de su m ano 
sobre los pueblos culpables.

Ahí teneis, am ados herm anos, la razón de los m a­
les públicos, de ias calam idades com unes, y la razón 
porque todos debem os llorarlos, considerándonos 
más ó m enos respon.sables de ellos, y su je tarnos á 
penitencia -si de veras deseam os conjurarlos.

Leed loa libros santos, y vereis cómo ord inaria ­
m ente al desbordam ieoto  de las pasiones hum anas y 
reinado de los vicios en los pueblos, se han seguido 
los azotes del cielo como llam am iento paternal, ó 
como castigo de Dios, ó eomo uno y otro á la vez; 
y cuando el Señor ha  querido  ev ita r á su  pueblo 
esos azotes, ó hacerlos cesar, ha llam ado al pueblo á 
la penitencia y  á ia Oración, como m edios podero­
sos y únicos eficaces paro to rnarle  propicio y desar­
m ar su  brazo.

No hago, pues, yo m ás que repetir el clam or de 
los profetas, de los .Ypóstoles y de los hom bres apos­
tólicos de todos los siglos cuaado os exhorto á la pe­
nitencia, y después de ella, á la  oración para re m e ­
diar los males del m undo actual y  preservaros, si es 
posible, de las nuevas plagas que  le am enazan, si 
los hom bres y las sociedades no cam bian sus condi­
ciones morales.

Si: yo estoy haciendo ahora un oficio sem ejante 
al que hacia el profeta I-atas con el antiguo pueblo 
de Dios cuando le Irasm itia  la palabra det Señor 
en esta amoro.sa invitación: «anda pueblo m ió, co­
stra  en ip s aposentos, c ie rra  tras de ti tu» puertas, 
«e.scóndete un  poco por un  m omento, hasta que pase 
»la indignación: porque hé aqu í que el Señor sa l- 
adra de su lugar para v isitar la m aldad del m orador 
»de 'a tierra  contra El.» (3) Aprovechad, amados 
raius, el aviso: aprovechad ia tregua que el Señor eu 
su niiserioordia os concede: aprovechad su clem en­
cia para salvar vuestras alm as y cooperar eflcaz- 
m enle á la salvaciou del m undo.

Si esto liaceis, o tra  vez os digo: tened confianza: 
orad , y no tem áis aunque  veias tu rbarse  la tie rra  y 
trasportarse los m ontes á las en trañas del m ar (i), 
aunque veáis con tu rbadas las naciones y  bam bo­
leando los reinos; porque con nosotros estará  el Dios 
de lodo poder, y el Dios de Jacob será nuestro am ­
parador.

Reconciliados con Dios por el sacram ento de la 
penitencia, orad y confiad en el poder de Dios y  en 
su bondad infinita. ¿Qué habrá que pueda resistír­
sele cuando haya m uchos que invuqueu su auxilio 
con corazón hum ilde y puro? El ha dicho al pueblo 
que am aba; «invócame en el día de la tribulación; 
yo te libertaré  y tú me honraras (5).» ¿H j escaseado 
alguna vez las dem ostractones practicas de la efica­
cia de esta prom esa ?

Os afligen los males de la iglesia. Ju s ta , jnsiisim a 
es vuestra aflicción y la mía. Pero la Iglesia en ,«u 
am argura, agradeciendo vuestras lágrimas fi iales, 
podria deciros como su divino esposo a las hijas de 
Jerusalen que  ie seguían al Calvario: «no lloréis so­
bre mi, sino sobre vosotras y soore vuestro.» hijos, 
por que dias vendrán  en que diréis á los m outes,

(1)
(2) 
(3)
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Jerera . 2. 
T ren. 3. 
Is. 26.
Ps. 45. 
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caed sobre nosotros, y  á los collados, enterradnos.»  
¡Oh! I.a iglesia m ism a llora: pero llora por vuestra  
suerte  y  por la suerte  de vuestros hijos: llora por las 
ofensas y u ltra jes que con tra  Dios se com eten, y por 
las consecuencias horrendas que han de trae r  para 
los hom bres esos u ltra jes y ofensas. .No tengáis vos­
otros parte  directa ni in d irecta , m ediata ni in m e ­
diata en esos u ltra jes y  ofensas; lavad vuestras alm as 
de la im pureza de la cu lpa, y  orad por los que se 
hallan sujetos á sus cadenas, y consolareis á la igle­
sia y enjugareis las lágrim as de vuestra santa m adre.

La Iglesia Es condición de su existencia en la
tie rra  padecer y enseñar á padecer. Esto, que tan 
repugnante, y  á veces tan  oprobioso es al m undo, 
es el carácter, el distin tivo  divino, la gloria de  ia 
única verdadera Iglesia de Jesucristo , la Iglesia ca ­
tólica. Esposa del Crucificado debe, por asem ejarse 
á su esposo, se r tam bién crucificada, y  en efecto, es 
enclavada en ia c ru z , según el pensam iento de San 
A gustín, para que no tonga arrugas que afeen su 
herm osura (1). C rucifig ilur u t rugam  non habeot.

La vida de la Iglesia es, por decirlo asi, la con ti­
nuación de la vida de Jesús su  esposo. Pasa algunos 
m omentos en el Tabor inundada de celestiales con­
suelos, pero sin p erder de v ista el Calvario, los tor­
m entos y la c ru z . Va al m onte de la m irra  y al co­
llado del incienso, í2) siguiendo siem pre el llam a­
miento y  cum pliendo los designios del divino es­
poso que la guia, la sostiene y la conforta.

Compadecemos á los m iserables hijos de la im pie­
dad revolucionaria cuando , em briagados en sus ig­
nom iniosos y pasajeros triunfos, creen  llegado| el 
momento de b a tir  pa lm as, como en otro tiem po los 
a.sirios y babilonios sobre el m onte santo  de Sion. 
Desventurados! No conocen lo que es la Iglesia, ni 
la firmeza de los fundam entos de esta fábrica divina 
indestruc tib le  al débil brazo del hom bre. No ven el 
ángel del Señor arm ado de rulm inante espada, pron­
to á heririos de m uerte  en el m omento en que reci­
ba órden del O m nipotente. No saben que la Iglesia 
tiene vida divina que penetra y sostiene el elem ento 
hum ano que en tra  en su composición, y  que por lo 
m ism o, en m edio de sus m ayores tribulaciones y 
aparentes abatim ientos, puede decir á  la Babilonia 
im pia de boy con m ás razón que ol pueblo jud ío  á 
la Babilonia antigua : ne Iwieris inim ica mea super
me qu ia  cecidi: consurgam   (3)'' No fe alegres
enem iga mia sobre raí porque me ves abatida: me 
levantaré cuando parezca que estoy en tin ieblas, por 
que  el Señor es mi luz. dom inas lu x  m ea est.

En diferentes ocasiones os he hablado de esto 
asunto tratando  de inspiraros ia más com pleta y  ab­
soluta confianza por lo que toca á la vida, robustez 
y fecundidad de la Iglesia, y á la invencible poten­
cia que en traña para repeler y neu tra lizar la acción 
de todos los elem entos nocivos á su vitalidad. Si me 
pregnntárais si en las c ircunstancias actuales se ha 
dism inuido alguu tanto mi confianza; os respondería 
sin titubear; «ni en un solo punto , ni en un solo mo­
m ento he pedido oi podré d a r lugar en mi corazón á 
la desconfianza, antes por el con trario , os aseguro 
con tu>la la sinceridad  de mi alm a que cuando veo 
sub ir las olas de la tribu lación , y  como estrecharse 
el c ircu lo  de hierro con que  los obreros de la in iqu i­
dad in ten tan  oprim ir á la Igle.sia hasta ahogarla, si 
les fuera posible, su fro—Dios lo sabe, y  p.ar qué ne­
garlo?—sufro y padezco como sufre y padece el hijo 
no desnaturalizado en los padecim ientos y dolores 
de sil m adre: pero tem er ó desconfiar acerca de la 
vida y poder de la Iglesia; eso no, eso jam ás! antes 
liten siento acrecen tarse  en mi pecho la confianza en 
l« proxim idad del rem edio celestial, y  reanim arse 
c« mi esp íritu  la esperanza de se r bro tar del seno 
de Dios la abundancia de sus m isericordias para 
consolar y  d a r el triunfo á su esposa en la tie rra .

Y esto nace de la grande idea que tengo de la di­
vina bondad que  no porm ile que los que en ella 
creen  y confian sean tentados subre sus fuerzas ayu­
dadas de la gracia (4); que  no deja siem pre extendi­
da la vara  de los pecadores Sobre la suerte  de los 
justos, á fin de que estos uo extiendan su  m ano á la 
in iquidad (,o)- que  ayuda siem pre en las oportunida­
des en la tribulación (6); que no se irrita  para siem ­
pre, ni u leroam ente  am enaza (7), que no ha de e n ­
cerra r en su seno sus m isericordias que son para los 
m iserables, y  que se acuerda  de estas cuando está 
airado por nuestras culpas (8); q ue , como se com­
padece el Padre de sus hijos, asi se compadece el 
Señor de los que le tom en porque él conoce nuestra  
hechura  Í9), sabe cuán frágiles somos y no se com­
place en nuestra  ruina. Do todo lo cual infiero, que 
cuaado m énos rem edio á los males de su iglesia, y 
ménos cuosuolo á sus angustias parezca haber en la 
tie rra , entonces están más cerca los rem edios y con­
suelos del cielo.

Nace adem ás mi firm e confianza de ia idea que  la 
fé y  la historia me dan de la vida que Dios ha q u e ri­
do que lleve su esposa la Iglesia d u ran te  su  estado 
d e iiic h a  en la tie rra , según antes os indicaba. Esa 
vida es un  tejido de gozos y  dolores, de sufrim ieutos 
y de triunfos: y si bien el gozo sin  fin y  sin m edida, 
y el Iriu iifj definitivo y e terno  sobre todos sus ene­
migos le están reservados para ei fin de los tiem pos 
y  dia de la en trad a  de todos los predestinados en la 
gloriosa e te rn idad , no obstan te , como Dios no ba 
querido dejarla acá en el m undo sin defensa, ni la 
verdad que elia con.serra sin testim onio, de cuánd* 
en cuándo hane el que habita  en los cielos alguna 
m anifestaci'm  más seosible de su  poder en favor de 
ella confundiendo á los soberbios, que fiados en su 
brazo y en su  escudo, creian  ver consum ada su ru i­
na. La historia está llena de nombres fam osos  de hé­
roes del crim en  cuya  celebridad consiste en  haber 
sido vencidos por la debilidad invencible  de la espo­
sa del cordero.

Dejad que pasen los dias de prueba que el Señor 
tiene decretados: y  m ientras pasan, purificad vues­
tras  alm as y orad; y cuando haya llegado la hora de 
Dios, levantad del polvo vuesiras cabezas, y vereis 
como ha cam biado la escena: vereis la m ano del Se­
ñor salvando á su  pueblo y quebran tando  la fuerza 
y  confundiendo la astucia de los poderes que habia 
tomado por instrum entos para la ejecución de los 
desigoios de su providencia, para la purificación de 
sus escogidos; t¡.4y de A ussurl decia Dios en otro 
tiem po hablando Uel orgulloso .Asirio, instrum ento  
de castigo para su  pueblo, vara es y  bastón de mi 
furor'. -Mas, añade después el profeta Isaias: (10) 
Cu> ndo el Señor hubiere cumplido todas .sus obras 
en el monte de S ion  y  en Jerusalen. hará exágien so­
bre el fru to  del orgulloso corazón del reí/ de .4ssur, y  
sobre la g loria  de la a ltivez de sus ojos etc. Tiemblen

(1 )  San A ug. in ps. 1 3 2 .
(2 ) Cant. 4.
(3 ) M ic h . 7 .
(4 ) 1 C o r .  1 3 .
(5) Ps. 124.
(6 ) Ps. 9 .
(7)  Ps. 1 0 2 .
(8 ) H abac. 3 .
(9 )  Ps. 1 0 2 .

(1 0 )  I». 1 0 .

y extrem ézcanse aquellos que sirven de in s tru m e n ­
to de prueba para el pueblo santo! ¡Ag de ti que 
despojas! decia el Señor por el m ismo profeta ¡I) 
am enazando á los m ism os Asidos m altratadores de 
su  pueblo: ¡/iy  de t i  que despojas', que ¿no serás tú  
también despojado? y  tú  que desprecias, ¿no se rás 
también despreciado? Cuando acabares de despojar, 
seras despojado: cuando cansado dejares de despre­
c ia r , serás despreciado. Basta. A m ontonar .sobre es­
to testim onios y hechos de los libros santos, pudie­
ra parecer a larde io tem pestivo de erudición  sagrada, 
de que Dios me libre. Recom iendo, si, la lec tu ra  de 
los dos capítu los de Isaias que acaban de c itarse á 
cuantos tengan biblia legítim a, y  que noten c iertas 
sem ejanzas.

Miradas las cosas á esta luz, y  tom ando en cuen ta  
esa m isteriosa a lte rna tiva  de gozos y  dolores porque 
Dios en su a ltísim a sab iduría  qu iere  hacer pasar á 
su  iglesia, parécem e, (y d isim úlese io a trev ido  del 
pensam iento) parécetnu que tocaba por ahora á 
n u estra  .Santa-Madre, pasar por un periodo de am ar­
gura y  sufrim ien to , por lo m ismo que hace poco ha 
d isfru tado  de grandes consuelos.

¿No la visteis poco há vestida con sus galas cele­
b ra r  un dia de triunfo  en m edio del m undo asom ­
brado? ¿No la visteis, á la que el m undo impio creía 
caduca y decrép ita , pre.sentarse llena de vida y ro­
bustez hablando á ese m undo m ismo palabras de 
verdad  y de salvación en tono grave solem ne y m a­
jestuoso , como quien  posee la fuerza de Dios y tiene 
potestad para an u n ciar al m undo de sus eternos de­
cretos? ¿No la visteis como torre de David levantada 
en m edio de un m undo ruinoso, adornada de mil 
escudos cub ierta  de toda arm adura  de fuerte» ''¿N o 
la v isteis, como un  e jército  puesto en órden de ba­
talla , ap arece r tan  serena y tem ible, ó más tem ible 
que en otros tiem pos, ante la m uchedum bre y po­
der de sus enemigo.»'? ¡Oh! este fué un  verdadero 
triunfo  para la b ija  del cíelo. Rodeado el suprem o 
pastor de la grey católica como de una corona de sus 
herm anos llegados de todos los pantos de ia tie rra , 
daba gracias al cielo por los consuelos inefables con 
qne  regalaba sii ancianidad.

¡Oh Roma. Roma querida! Yo te vi, yo tuve la di­
cha de verte en la plenitud  de tu  grandeza, vestida 
de fortaleza y herm osura. Tú eras entonces un  globo 
de luz que  ilum inaba toda la tie rra , y llevaba á sus 
ú ltim as extrem idades c laridad , consuelos y alegrías. 
¡Üb inm ortal basílica de San Pedro! tú eras enton­
ces el foco de la vida que irrad iaba el universo , la 
fuente de salud patente para la casa de Jacob, el 
m onte santo  del Señor al que levantaban su  vista 
los que deseaban el auxilio del cielo y  el conoci­
m iento más explícito de la verdad y de la ley.

Esto fué ayer, am ados nerm anos; esto ha pasado á 
nuestra  v ista, haciéndonos ad m irar el poder y  la 
bondad del Altísimo para con su Iglesia. No lo olvi­
dem os, por m ás que acontecim ientos da espantosa y 
a lerradora  m agnitud  hayan venido en seguida á 
ocupár dolorosam ente nuestra  atención.

Pues, si hem os recibido tales bienes de m ano del 
Señor, ¿por qué no liemos de su frir  resignados los 
m ales con que q u iere  v isitarnos para p robar y pu­
rificar nuestra  fé? Si poco há hemos tenido esos con­
suelos, ¿por qué tan pronto liabrian de desfallecer 
nuestras esperanzas? ¿Podríam os tem er por la ex is­
tencia de la Iglesia, habiendo visto hace poco una 
de las m ás grandes y sensibles pruebas do su  vigor 
y lozanía? R em ontém onos, amados herm anos en alas 
de ia fé á las a ltu ras  de los designios divinos, y en 
los más duros y ásperos acontecim ientos verem os 
las obras de la sab iduría  y bondad de Dios ejecu ta­
das con delicada y  exquisita  perfección. La Iglesia 
ha logrado en nuestros m iseiables días un  gran 
triunfo— me a trevo  4 decirlo m uy alto—un gran 
triunfo  en  la reunión de un Concilio ecum énico en 
la capital del orlie católico; triun fo  adm irable que, 
ateudídas todas las c ircunstancias, pudiera quizá 
m irarse  como un prodigio cuya  im portancia y salu­
dable trascendencia el presente y  el porvenir se e n ­
cargan de encarecer. ¿Qué extraño es, pues, que, 
según la conducta o rd inaria  de la Divina Providen­
cia, tanga ahora que beber la esposa de Jesús algu­
nas gotas del cáliz am argo de su esposo criicificadu? 
Acordém onos de la grave .sentencia de .‘»an Agustín 
hablando del estado de la Iglesia en la tie rra; (2) jla- 
ge lla tu r in m alis ne ex to lla tu r in  bonis.

C iertam ente que es en gran m anera angustioso 
para qu ien  vive de ia fé, y  ama la verdad y  la ju sii- 
cía , ver la in iquidad tr iu n fa n te , y  como, ora con 
procaz im pudencia y  cínico descaro, o ra  envuelta  
en  la gasa de vil y repugnante  hipocresía, lleva 
adelante con satánica perseverancia su  obra de 
ru in a  y depredación. Cierto que no hay corazón 
q-jc am e á Dios que  no rebose de am argura  ai con­
s id e rar la ira.pia y sacrilega ocupación de los Esta­
dos del represen tan te  de Dios en  I» tie rra , y la es­
pecie de cautiverio  á que este se vó reducido por 
m ano e n e m ip  y cuasi parricida. Cierto que  al sa ­
ber los m edios pérfidos que se han em pleado para 
a rre b a ta r  ai Papa y á los católicos de todo el m undo 
lo que Dios ha querido  fuese somo la garan tía  de la 
libertad  ó independencias n ecesarits  ai .Supremo 
Gerarca, y  al con tem plar el laslim oso estado á que 
después de la ú ltim a usurpación se vé reducida la 
c iudad  santa, se siento a rd er el corazón y  dispuesto 
á exclam ar con el celoso M alhatias al ver á Je ru sa ­
len  presa de sus enem igos y teatro  de inm undas 
abom inaciones. (3) «¡Ay de mí! ¿por qué  nací para 
ve r la ru ina  de mi pueblo , y la ru ina de la santa 
c iu d ad ? .... La que era líb re  ha sido hecha esclava, 
e tcétera  .... ¿Para qué es v iv ir aún?»

Pero a q u í , am ados en Jesucristo , aquí se ba de 
m anifestar la fortaleza y paciencia de los Santos: 
aqui el acojerse al áncora sagrada de la esperanza 
en Dios: aqu í los clam ores agudos y perseverantes 
del corazón dirigidos al que habita en los cielos pa­
ra  que se levante  á defender la gloria de su  nom bre 
u ltra jada  por la im piedad, y la gloria de su Iglesia 
perseguida in icuam ente  por fementidos, cobardes, y 
crueles adversarios: aqui, en fln, el renovar, des­
pués de la renovación del esp íritu  por el sacram ento 
de la penitencia como dejo inculcado , el renovar 
apitellas plegarias y quejas amorosas que los Santos 
dirigían an otro tiem po al Señor cuando le contem ­
plaban airado y dejando obrar al impio conform e á 
su  im piedad. ¿Por q ué . Señor, perm itís que el ca ­
mino de los im píos vaya en prosperidad: y que vaya 
bien á todos los que  p revarican  y  hacen ma ? Tú los 
p lan taste  y echaron raíces, m edran y  hacen fru to ... 
¿Hasta cuándo llorará la tie rra , y se sesara la yerba 
de todo cam po, por la malicia de los que habitan en 
ella? (4)— «¡Oh espada del SeñorI hasta cuando no des­
cansarás? Entrate en tu  vaina , refrigérate y  descan­
sa.» (5)— «VolveosSeñor ¿hasta cuándo? y sed exora­
ble para vuestros siervos.» (6).— «Ensalzáos, Señor,

que  juzgáis la t ie r ra ;  dad su  m erecido á lo s  sober­
bios. ¿Hasta cuándo los pecadores. Señor , hasta 
cuándo los pecadores se g loriarán , d irán  arrogancias 
y hablarán in iqu idad , hab larán  todos los que obran 
in justic ia?  vuestro pueblo. Señor, abatieron , y á 
vuestra  heredad m altra taro n ... y d ijeron: no lo verá 
el Señor, ni lo en tenderá  el Dios de Jacob (I).»  Venid 
á lib rarnos, Señor Dios de los poderíos; m ostradnos 
vuestra casa y  serem os salvos. Levantáos, Señor, y 
juzgad vuestra  cau sa ; no os olvidéis de ios po­
bres (2).— «Levantáos, .Señor, ¿por qué  dorm ís? Le­
vantáos, y uo nos desechéis para s iem pre ... Levan­
táos, Señor, ayudadnos y  redim idnos p o r am o r de 
vuestro  nom bre (3).»— «Señor , cuaado  hiciéreis 
vuestros juicios en la tie rra , ap renderán  ju s tic ia  los 
m oradores del m undo (4) »— «Acordáos , Señor, de 
lo que nos ha sucedido; reparad  y ved nuestro  opro­
bio. N uestra heredad lia pasado á m anos a jenas... 
cayó la corona de nuestra  cabeza. ¡Ay de nosotros! 
¡porque hemos pecado!... Mas vos. Señor, perm ane­
ceréis e te rnam en te , y vuestro sólio por generación 
y  generación. ¿Por qué nos iiabeis de o lv idar para 
siempre'? ¿Nos desam parareis por largos dias? Vol­
vednos, Señor, á vos, y  nos volverem os; renovad 
nuestros dias como al principio (5).»

Con sem ejantes clam ores y otros parecidos que á 
cada uno d icten el am or y  el dolor, siem pre  que  sal­
gan de corazones reconciliados y puestos en paz con 
Dios, y se repitan un dia y  otro dia con fervor c re ­
c ien te, podrem os cercar y  estrech ar du lcem ente  el 
eorazon d ivino, ya de suyo ansioso de derram arse  
en m isericordias sobre la Iglesia, y  lograr que  in u n ­
de con el ím petu  de un rio de paz, alegría y  celes­
tiales consuelos la nueva Jen isa len .

¡Oh! ¿Quién es capaz de ca lcu la r , qu ién  alcanza á 
com prender la abundancia de gracias qu» el Señor 
atesora en su  seno divino , preparadas á  de.scender 
on lluvia copiosa aobre su Iglesia Santa ru ando  se 
baya com pletado el núm ero  de los que  deben pedir­
las, y la intensión de am or y  fervor con que deben 
se r  pedidas?

Tened vosotros, am ados míos en Jesiicri.slo, tened 
vosotros la gloria de com pletar ese núm ero, e levan­
do vuestro  am or y fervor a l m ás alto grado posible, 
para que tengáis la m ayor parte  posible en ei Iriiin- 
fo de nuestra  m adre la Iglesia acá en la tie rra , y 
consigáis al fin el triunfo  eterno prom etido á los que 
legítim a, fiel y perseveran tem ente  lucharen  hasta el 
fin por la ju stic ia .

Para anim aros más y más á esto y á todo bien , os 
dam os con paternal afecto nuestra  bendición pasto­
ral en el nom bre del Padre )^i|del H ijo ®  y del Es­
p íritu  Santo ®

De nuestra m urada episcopal de  A v ila , dia de San 
Juan  de la Cruz, 24 de Noviem bre de 1870, sellada 
con el m ayor de nuestra  dignidad y refrendada por 
nuestro secretario  de C ám ara.— F r . F er .van'dO, Obis­
po de A vila .

(O
(2)
(3)
(4) 
(8) 
(6)

Is. 33.
T ranct. 124 in Joann. 
1. .Machab. 2.
Jerem . 12.
Jerem . i7.
Ps. 89.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEG R A FIC O S.

(De la Gaceta de ayer.)

B f .r l i x ,  sin fecha (á las eualro  de la  ta rd e ; Ma­
drid  5 de Enero, á las nueve y c incuenta  y siete 
m inutos de la noche).— Via Cabo.—A la em bajada
de la Confederación de la Alemania del N orte.__
Madrid:

«Oficial.— Araiens, 4 .— El general B eutheiu so r­
prendió  al enem igo m andado por el general Roy 
dispersándo o y cogiéndole tres banderas, dos caño-I 
nes y  500 prisioneros.

V e s s a l le .» ,  5 .— El general Manteuffel anuncia que 
el euem igo tomó la ofensiva el 2 a m edio dia con 
fuerzas m uy considerables, y fuó rechazado cerca 
de Sapiguier por una brigada, perdiendo 250 hom ­
bres. Lúa división y un destacam ento del p ríncipe  
Alberto defendieron glorio.samente sus posiciones 
eerca de Bapaum e, cogiendo al ejército  del Norte 
260 prisioneros. Las pérdidas del enem igo fueron 
enorm es, y se re tiró  d u ran te  In noche perseguido 
por n u estra  caballería .

Continúa el bom bardeo del frente Este de París.

VERS.ALLES, 5 (á las diez).— El rey  á la re in a .—A 
las nueve ba em pezado el bom bardeo de los fuertes 
del Sud de París. El tiem po es soberbio y  tranquilo : 
9 ’ bajo cero  y  sin nieve.»

(De la Gaceta de hoy.)

B e r l is ,  6 de Enero  (á la una y seis m inutos de (la 
tarde ; M adrid id ., á las ocho de la noche).—Al em ­
bajador de la Alemania del Norte en Madrid el m i­
n istro  de Negocios extranjeros:

«O fic ia l.-V ersa lle s , o de Enero.— Las baterías 
s ituadas con tra  el frente S ur de París han  disparado 
hoy sobre los fuertes Issy, Bauvrea y  Montrouge 
sobre los a trincheram ien tos de V illejuif y  Po in t-du - 
jo u r  y  sobre ias lanchas cañoneras. a 1 m ismo tiem ­
po continúa con vigor el bom bardeo del frente N or­
te y del fren te  Este desde las batería» colocadas n u e­
vam ente.

El resultado es m uy favorable á  pesar de las g ran ­
des nieblas. N uestras pérdidas han consistido en 
cu a tro  m uertos, cuatro  oficiales y  11 soldados h e ri­
dos. El general B entheim , que dispersó sobre la o ri­
lla izquierda del Sena al enem igo m andado por el 
general Roy, le ha cogido ai perseguirlo ay er y  hov 
cuatro  cañones, tres banderas y 600 prisioneros. Él 
ejercito  del Norte bajo las órdenes de Faidherbe 
batido de nuevo cerca de Bapaum e, está en  re tirad a  
Qftcia A rras y  Donay.»

« C h a r x b v il l e ,  5 de Enero.— E\ a taque contra Ro- 
croy ha dado buen resultado. La fortaleza acaba de  
cap itu lar. Dos com pañías ocupan aun  hov las puer­
tas.»

(De la Agencia Fabra).
B c r d e o s , 5 (á las seis y veinte de la tarde),— No­

ticias de París del 3 por la noche, llegadas por glo­
bo, dicen que desde el dia 27 el enem igo bom bar­
dea los fuertes del Este, sin que hayan sufrido d a ­
ños serios.

Gasi todos los periódicos piden al Gobierno que to­
m e una vigorosa ofensiva.

Sigue perfecta la tranquilidad  en París.
El D iario oficial dice que el Gobierno, de acu er­

do con la publaciun, rechaza enérgicam ente toda 
idea de capitulación.

L ó n d r e s ,  5 (á las cinco de la tarde).— Por el cable 
anglo-portugués.

(1)
(2)
(-3)
(4)
(8)

Ps. 93.
Ps. 73.
Ps. 48.
Is. 26.
Jerem . Orat.

Ayuntamiento de Madrid
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A núnciase.ds YersalJBB íIue esta m a ^ a  ha e m - j 
pezado el bom bardeo de lo» 'fuertes de la parte  S u r j 
de Paris. *'

-■ ■—TI •
Escriben de Florencia con fecha 28 de Diciem bre 

al Diario de Barcelona:
<Se bd fijado el viaje dei rey  á Ruma para el 10 

de Enero, pero un  contra tiem po ba venido á m ode­
ra r  la alegi-tu causada- por esla decisión. El a y u n ­
tam ien to  de Roma ha publicado el m anifiesto si­
guiente:

«S. P. Q. R. La ju n ta  m unic ipal tiene la sa tis­
facción de an u n c ia r al público la fausta noticia que 
le ha com unicado en un  oficio de fecha de hoy el 
lugarten ien te  del rey , á saber, que S M. verificará 
su  en trada  en Roma el m ártes 10 de Enero de 1870. 
— Av. Giuseppe L unoti.»

Con m otivo de este anuncio  m e escriben lo s i­
gu ien te : «La fecha de la en trad a  del rey no ha 
gustado á los rom anos porque el m ártes es en  Roma 
dia nefasto. En algunos países no hay m as que  uno , 
el v iernes, pero en Roma hay dos , el v iérnes y  el 
m ártes. El m ártes está dedicado á M arte, el am ante  
de Venus, que  trae  desgracia, así com o su  am ada. 
Así lo dice el proverbio:

venere é M arte, non si sposa, non si parte .
O como dicen en español: En v iernes y  en m ar­

tes , ni te  cases ni te em barques.
Creo que hub iera  sido conveniente que  se hub ie­

se tenido en cuen ta  en Florencia.
El cuerpo diplom ático acred itado  cerca Mel Papa 

le ha dado la segundad  de que  la m ayor parte  de 
los em bajadores residentes en F lorencia, no acom ­
pañarán  al rey  a Roma por órden de sus soberanos. 
Esta noticia la da como positiva un correspon.sal que 
fecha sus cartas en las S lanze  de! Vaticano.

y  añade que el dia 25, cuando Su Santidad reci­
bió á los generales de las órdenes m onásticas, les 
encargó que orasen y  esperasen  porque el dia del 
triunfo  no estaba lejano.

Es incontestable que c iertas potencias han dado á 
Su Santidad, seguridades de u n a  cooperación posi­
tiva, y que esto ha retardado el viaje del rey  á Ro­
m a; pero ya no se puede dem orar.

Dice uu  periódico de Burdeos;
«Se m ultip lican  de una  m anera  prodigiosa los 

cuerpos de ejército  prusianos; los últim os despachos 
anuncian  haberse presentado uno dell.OOO hom bres 
en  Bapaum e, ignorándose por dónde puede haber 
llegado basta dicho punto.

Sigue la G ran-B retaña apurando  hasta las heces 
el cáliz de la hum illación que le im ponen las c ir ­
cunstancias. Despues del atentado com etido contra 
seis buques ingleses surtos en el Sena, los p ru s ia - 
nos han exigido del G abinete de Lóiidros el em bar­
go de un cable subm ariuo , f a b r ic a d o  e n  In» ii i i'a, 
y que debia un ir a D ink ' rqu'? o H.n i , -o 
pretexto uo que Oioüo Cubie lu t.. i.uUi alo  do 
guerra.»

Las ú ltim as noticia» de Burdeos ni. > n que de los 
fuertes de París, el de Nugeiii es el que m as ba su ­
frido con el bom bardeo de los prusianos.

Las últim as noticias de París dan  los siguientes 
detalles acerca del com bate de la m eseta d 'A vron:

«El fuego sobre las posiciones bom bardeadas, que 
habia sido m oderado en la m añana de ayer, por la 
tarde  y por la noche ha con tinuado  m uy vivo.

Las baterías nuevas han apoyado á las que habian 
sido establecidas an te rio rm en te .

El gobernador tenia el debér imperioso de su s­
trae r  esta artille ría  y estas tropas de una situación 
en  que el fuege inm enso de los prusianos los perju ­
dicaba considerablem ente, y  m andó y organizó la 
en trada  de las piezas detrás de los fuertes. Esta ope­
ración dilícil y laboriosa se ha efectuado du ran te  la 
noche y  la m adrugada.

Los tiros del enem igo d u ran te  la tarde pasaban 
por cim a de la m eseta de Avron, y  daban en  el ca­
m ino estratégico y algunas veces en  las aldeas inm e­
diatas.

La nueva faz, prevista  hace tiem po, en que  en tra  
el sitio de París, podrá trasform ar las condiciones 
de la defensa, pero no podrá a tacar ni á sus medios, 
ni á su energía.»

Dicen de Francia:

«En los c írculos políticos se insiste en que la con­
ferencia que boy habia de celebrarse en Lóndres, 
no tendrá lugar, y se añaden porm enores d ecu y a  ve­
racidad nos perm itim os dudar. Dicese que á  ú ltim a 
hora  Prusia ha pasado una nota que  puede in te rp re ­
tarse  como ei veto más absoluto á la celebración de 
la conferencia. No nos explicam os esto que seria ab­
surdo, y que  despues de lo dicho por Rusia, consti­
tu iría  una m istificación del peor género.

E spanta, si esto fuera exacto, basta qué  pun to  el 
em perador de A lemania cree que alcanza hoy su 
poderío.

E l Telégrafo A utógrafo  da las siguientes noti­
cias;

«En Bayona se está form ando un  im ponente campo 
m ilitar: con este m otivo parece que  el Sr. Gam betta 
hará  una v isita á dicho punto.

— Los zuavos pontificios están  llam ando la atención 
por su valiente com portam iento, y  sobre lodo por 
su envidiable d isciplina.

— El bom bardeo de París, según la opinión de los 
m ás, p roducirá  una  et.érgica salida, quo por lo n u ­
merosa y decidida, m arcará  el éxito definitivo de la 
cam paña.

— La altu ra  d 'A vron, que como nuestros lectores 
saben h» sido evacuada por las tropas francesas, lo 
ha fid» má» á consecuencia del frío excesivo que se 
experim ' ulaba (10 bajo cero) qu  de las operaciones 
m ilitares; puesto que en el ataque dado por los p ru ­
sianos han tenido estas horrorosas pérdidas.

—Apenas hay familia en Francia que no lleve 
lu to , por cüosecuencia de la guerra  actual.
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«YO SERÉ EL JEFE DEL EJÉRCITO.»

El afan inmoderado de hablar, de D. Amadeo y 
de ponderar las buenas condiciones que reúne p a ­
ra  nacer la felicidad del pais, condiciones que los 
progresistas han descubierto con su vista de lince 
eu el trascurso de cuatro dias, ha hecho que los 
monárquico-democráticos se olviden de aquel d e ­
seo que expresaban diciendo que querian «la canti­
dad menor posible de rey», y hasta de lo que debe 
ser un rey constitucional. No bastándoles ya con 
elogiar la gallardía con que el hijo de Víctor M a­
nuel baja del caballo y la gracia con que saluda, 
propia del pais de los artistas, y la sobrie­
dad de sus costum bres, la cual há inducido á 
D . Amadeo á manifestar su propósito de traer 
un cocinero de Italia, por no gustarle los que 
hasta ahora le han dado de comer, y el de usar de 
los coches que ha traído de su país , porque le pa­
recen mejores que los de España (dicho sea con 
perdón de ta industria española); no bastándolos, 
en fin, csn seguirle en todos sus actos haciendo 
asunto de panegírico hasta el hecho de haberse 
admirado el príncipe ante las bocas de riego que 
nunca habia visto funcionar, los situacioneros se 
han dedicado también á sorprender los dichos del 
nuevo monarca para  hacerlos repetir de boca en

boca y tjjaaladarlos á las jtojum nas de los perió­
dicos. ¿

Uno de estos, cantor lufktigable de las excelon- 
cias del nuevo órden de cosas, contaba hace- dos 
dias con la mayor candidez que D. Amadeo'"'no 
qiieria para el ministerio de la G uerra sino un mi­
litar que fuera organizador y laborioso , porque el 
mando del ejército lo tendría él mismo, es decir, 
el monarca.

Antes de leer La Nación, que es el periódico á 
que aludimos, hablamos oido decir que queriendo 
un general muy conocido sondear los pensamien­
tos del monarca en punto á política, le habia con­
testado 1). Amadeo que los reyes constitucionales 
deben vivir alejados cuanto puedan de la política, 
reservándose únicamente el mando del ejército y 
de la arm ada. No es cosa de creer al primero que 
se presenta atribuyendo al monarca hechos ó di­
chos determinados, sobre todo si esos dichos ó esos 
hechos repugnan algo al carác ter de la nueva mo­
narquía y á la legalidad ex is ten te; mas cuando dá 
fé de ellos un periódico ministerial asegurando que 
han llegado á su noticia por conducto autorizado, 
el caso ya varia.

¿Es en efecto cierto, como asegura La Nación, 
que D. Amadeo ha  dicho: «Yo soy el jefe del e jé r­
cito?» Pues si es cierto, eso indica que los minis­
tros responsables del nuevo monarca no le han en­
terado bien del papel que le corresponde según la 
Constitución democrática de 1869.

Desde luego, como advierte un periódico, el di­
cho que se atribuye á D. Amadeo, supone que se 
hace una diferencia entre el ramo de guerra y los 
demás que comprende el Gobierno de ia nación, 
por que si no se estableciera diferencia, el mo­
narca hubiera dicho; «Yo soy el jefe de la magis­
tratura ; yo soy el jefe de la administración, así en 
el ramo de Hacienda, como en el de Fomento; yo 
soy el jefe de la diplomacia.» Para  esto hubiera 
sido más breve que el rey dijese.' «Yo soy el 
jefe del poder ejecutivo;» lo cual, como dice muy 
bien Las Novedades, es una prerngriiUada, pues 
es sabido de todos que el rey es efectivamente el 
jefe del poder ejecutivo, si jefe puede llamarse, 
añadiremos nosotros, al que nada puede hacer por 
sí solo, sin un ministro que refrende sus de­
cretos.

Luego es evidente que D. Amadeo, ó no ha ex ­
presado bien su pensamiento, cosa qne no es de 
extrañar teniendo que expresarse en una lengua 
que no es la propia, ó ha querido establecer una 
diferencia entre el ramo de guerra y los demás del 
Gobierno, diferencia que no existe ni puede existir 
dentro de la Constitución vigente.

E l m onarca, según esta, no iieue mas atribucio- 
n s r. .»,/eclo dei ejóroilo q u e  «.■< q u e  in oa io .-p . -  
lo de >a magistratura y re.-pe. to del oui-rpo duoo- 
maiico ó de cualquier otro del Estado. El muuai ca 
no puede m andar en ninguno de ellos sino por m e­
dio de sus ministros y lo que estos quieran m an­
dar. El ejército no puede obedecer al rey sino en 
cuanto las órdenes se le comunican por el m inis­
tro; de donde resulta que no obedece al rey sino 
al ministro de la G uerra. El ministro de la guer­
ra es, pues, el jefe del ejército, como el ministro 
de G racia y .lusticia lo es de la magistratura, y el 
de Hacienda de los empleados del ramo. Todos 
los ministerios, absolutamente todos, están en igua­
les condiciones, y no puede establecerse diferen­
cia en las atribnciones del rey respecto de cada 
uno de ellos sin violar la Constitución.

¿Qué significa, por consiguiente, el «Yo seré 
el jefe del ejército,» que se atribuye al monarca? 
¿Qnó significa el contentarse con que sea organi­
zador y laborioso el ministro de la G uerra, que 
mas que otro alguno necesita condiciones de 
mando?

;Ah! Nosotros no hemos oido á D. Amadeo, y 
no podemos decir á punto fijo cuál era su pensa­
miento al decir lo quo se le atribuye; pero ponga - 
se cada cual en el caso del nuevo monarca. S u ­
póngase el lector llamado á reinar en virtud de 
una revolución llevada á cabo por la fuerza de las 
arm as y en un país en donde en el espacio de c in ­
cuenta años ha habido otras tantas insurrecciones 
militares; supóngase el lector sentado en nn trono 
que está sostenido por el general A, en cuya hoja 
de servicios figuran como méritos de guerra seis ú 
odio rebeliones; por el general B, que en media 
docena de años ha llegado á tal altura rompiendo 
la disciplina y faltando á sus juram entos de fideli­
dad y obediencia; por el general C, que habiendo 
jurado derram ar su sangre en defensa del trono de 
doña Isabel II, faltó á la confianza que en él depo­
sitara un Gobierno, y volvió contra ese mismo tro­
no las bayonetas de sus soldados ¿Qué extraño es 
que eu semejantes condiciones piense el monarca 
en el ejército ántes que en nada? ¿Qué extraño es 
que hasta se olvide por na momento de que es mo­
narca constitnciona?

Si, si ol rey ha dicho lo que suponen los mismos 
ministeriales, ese dicho no es otra cosa que un 
efecto del natural deseo de propia conservación. Y 
¿quién sabe? quizá D. Amadeo, como el brigadier 
Topete, cree que el que una vez ha roto la orde­
nanza no tiene autoridad jiara m andar; y habrá 
dicho para sí; «Entre todos estos militares que me 
rodean, ¿hay acaso uno qne no se encnentre en el 
caso de Topete?»

«De los escarmentados nacen los avisados,» y 
para D. Amadeo no han pasado en vano por lo vis­
to los escarmientos ágenos. Pero ¿qué puede hacer?

«¡Yo seré el jefe del ejército!» Deseo muy n a ­
tural ciertam ente, pero irrealizable: la Constitu­
ción lo prohíbe. D Amadeo, en punto al ejército, 
como en punto á todo lo demás, tiene que estar á 
merced de su Gobierno, que como es responsable, 
aunque lo sea solo en el nombre, hará lo que bien 
le parezca y el monarca no podrá nombrar por si 
ni un cabo de escuadra.

g e n ^ á  D. Amadeo. Topete, pnes, olvidando por 
ijinoá diá|.:S<ui lamentaciones sobre los rudos a ia -  
queb qne la Religión católica había sufrido, y sin 
pensar sñqniera que iba á dar nueva vida á esos 
ataques sacó de apuros á la situación, fué á C ar­
tagena y nos trajo al hijo del rey excomulgado. 
La situación, por toda recompensa, denuncia al se­
ñor Topete su periódico.

En cuanto al Eco de España, lié aquí los té r ­
minos en que este periódico dá cuenta de su de.s- 
g racia:

«Nosotros hem os sido m ás infortunados todavía 
que  los colegas citados, pues nuestro  núm ero del 
dia .3 del co rrien te , ó sea el inm ediato al en que lle­
gó á Madrid D. Amadeo, ha sido denunciado á exci­
tación del fiscal do guard ia  Sr. Bellango, al que no 
sabemos si nuestros lectores tendrán , como nos­
otros, el disgusto de desconocer.

Cinco sueltos de fondo com pletam ente inofensivos 
han sido las v íctim as inocentes del celo del señor 
fiscal, para el cual no vacilamos en pedir al Gobier­
no el ascenso inm ediato .

El señor juez de guardia se presentó a y e r en nues­
tra  redacción y secuestró  los e jem plares sobrantes 
de la edición.

Por lo que so vé, ya no funciona la P artida  de la 
Porra; pero el procedim iento, aunque  por otro e s­
tilo , no ba variado.

Nuestros lectores y la situación m ism a tienen ya 
tiem po sobrado de haberse convencido de que  E l 
Eco de E spaña  es un periódico de formal oposición, 
pero sério, que  discute con energía, pero con de­
coro, y  que no cejará  en este cam ino m ien tras vea 
la luz pública , á no ser que sus doctrinas prevale­
cieran  en la gobernación del Estado en el fondo y  on 
la form a que d iferentes voces tenem os expuesto en 
n u estro  diario.

Si no tem iéram os in c u rr ir  on nueva responsabili­
dad, á ju ic io  del señor fiscal, reproduciendo los 
sueltos denunciados, lo haríam os con el solo objeto 
de dem ostrar la falta absoluta de razón q ue , á nues­
tro  en ten d er, ha habido para proceder con tra  ellos; 
pero nos abstenem os de hacerlo  hasta que el fallo 
absolutorio ó el sobreseim iento en las causas, que 
estam os seguros han de se r el resultado final, nos 
au toricen  á ello.»

Por su parte E l T iem po  escribe lo siguiente: 
«Sujeto nuestro número de anteayer á un proce­

dimiento jurídico, no nos permitiremos p or ahora 
discutirlo; pero si podemos asegurar en términos 
generales que tenemos la íntim a convicción de que 
ba sido uno de los menos acentuados, y por tanto 
de los más inofensivos de la colección de E l Tiempo.»

Aunque nosotros fuésemos revolucionarios y tra ­
tásemos de seguir las huellas que eu el camino de 
oposición dinástica nos dejaron trazadas los Mar- 
tos, los Sagaslas y demas humildes servidores le 
la nueva monarquía, nunca nos saldríamu.s deóue 
redám ente de la ley al redactar e* p'-i-iód- 
entro otros motivos, porque juzgamos »•■■ -i>- 
teina contraproducente. No es esto doc.ir qu- 
lOS periódicos denunciados ha jan  delinquido; p -  
ro necesitábamos hacer esta salvedad para de­
cir á los rebeldes de toda la v id a , a  los con­
feccionadores de asquerosos periódicos clandes­
tinos, á  los antiguos Jerem ías del Calvario de 
la prensa, que ni los grandes y descansados suel­
dos que disfrutan, ni su fidelidad á un monarca 
traído del extranjero, ni su exajerado fervor rea ­
lista, propio solo de neófitos, explican satisfacto­
riamente esa persecución que amenaza dar al tras­
te con todos los periódicos á las primeras de cam ­
bio de una monarquía democrática.

Hagan lo que quieran esos hipócritas revolucio­
narios para quienes, según acredita la experien­
cia, no hay otros principios que los del presupues­
to; pero no olviden que solo la fuerza material 
puede sostener en el poder, y eso por poco tiempo, 
á los que de esta manera se contradicen y burlan

ESTRENO DE LA MONARQUIA DEMOCR-iTICA.

Dice el articulo 17 de la Constitución, jurada y 
violada por los ministros:

«Tampoco podrá ser privado ningún español:
«Del derecho de em itir libremente sus ideas y 

opiniones, ya de palabra, ya por escrito, valién­
dose de la imprenta ó de otro procedimiento seme - 
jan te .»

Desde que la fortuna se nos ha entrado en ca­
sa, al decir de los diarios presupuestívoros, con un 
monarca que no conoce nuestra lengua, han sido 
denunciados los periódicos siguientes;

La Regeneración del dia 2.
El Gil Blas del dia 3.
E l Eco de España  de igual dia.
E l Pais también del dia 3.
E l Tiempo del dia 4.
La Regeneración del mismo dia (segunda vez).
Si, como se dice, ha sido efectivamente denun­

ciado E l Pais, órgano del S r. Topete, nunca con 
mas razón que ahora podrá repetirse aquello de 
«así paga el diablo á quien le sirve;» porque sab i­
do es que el S r. Topete hizo el sacrificio de sns 
opiniones y de su palabra, solemnemente empeña­
da en las Córtes, por sacar de apuros á la situa­
ción, que DO tenia quien fuese á  buscar á C arta -

ai público con mentidas promesas.
No olviden tampoco que la Constitución en su 

artículo 93 previene que los delitos políticos, y de 
consiguiente los de im prenta, sean .sometidos al 
juicio perju rados y que si en España fuese una 
verdad la ley, el Tribunal Supremo se vería en un 
aprieto en el caso en que una empresa periodística 
entablase recurso de nulidad por infracción consti­
tucional en un juicio seguido contra un escritor pú­
blico ante el tribunal ordinario, contra la letra y 
el espíritu de la ley fundamental.

Por último, tengan presente que no puede m é­
nos de producir pésimo efecto en el pueblo espa­
ñol ver inaugurarse una monarquía popular y de­
mocrática, quo no tiene otra razón de ser, otros 
antecedentes ni otro apoyo en el pais que la lla­
mada voluntad nacional, con una represión s is te ­
mática y violenta de ia libertad de escribir, repre­
sión que podrá costar algunos cuartos y algunos 
disgustos á los escritores, pero que en último r e ­
sultado ha de venir á ser el periódico de más te r­
rible oposición que pudieran idear los enemigos 
más encarnizados del actual órden de cosas.

Al mismo tiempo que La República Ibérica, 
órgano al parecer de la masonería española, anun­
ciaba que los masones de Madrid habian ido en 
cuerpo á la basílica de A tocha á profanarla con ri­
diculas y superticiosas ceremonias alrededor de 
su h.; D. Juan Pnm , sin duda para probarnos el 
gran poder de esa sociedad secreta que cuenta en­
tre sus asociados á presidentes de ministerios y 
hasta á reyes, decíannos los diarios ministeriales 
que D. Amadeo había dispuesto dar de su bolsillo 
el estipendio debido á todos los señores Sacerdotes 
que aplicasen en aquel histórico sauiuario el santo 
sacrificio de la Misa por el eterno descao.so del a l­
ma dei general Pnm , y que hoy se celebrarían con 
el mismo objeto y en el mismo templo solemnes hon­
ras fúnebres.

Ya en nuestro número del juéves manifestamos 
la admiración y escándalo que nos habia causado 
saber que se habra profanado aquel santuario con 
ritos y ceremonias de una sociedad condenada re­
petidas veces por la Iglesia sin que el Rector e n ­
cargado del templo ni la autoridad eclesiástica cas­
trense de que este depende, hubieran hecho nada 
por evitar la profanación, ó al ménos protestado 
contra ella, y procedido como el caso requiere. 
Han trascurrido ya tres dias desde que la profana­
ción tuvo lugar, y sin embargo, los que á nuestro 
juicio debieran tomar enérgicas di-posiciones para 
hacer cesar el escándalo, dar reparación al senti­
miento católico herido, y no aparecer como cóm­
plices lie una profanación, nada hacen; y, según 
los anuncios de la prensa ministerial, no ven in­
conveniente en que alternen las exequias religiosas 
con las masónicas.

Esto es altamente escandaloso y se subleva con­
tra  ello la conciencia délos fieles.

Porque D. Juan Prim ¿murió masón ó murió 
en el seno de la Iglesia? Si murió penitente y re­
cibió los Sacram entos, como afirman algunos pe­
riódicos y en el alma deseamos, hágase con su c a ­
dáver y por su alma todo lo que la Iglesia hace 
por sus hijos difuntos; pei'O entonces, la masonería 
no puede considerarle como suyo, y el anuncio que 
hoy hace La República Ibérica  de qne et martes 
se hará el entierro masónico del conde de Reus, es 
gravemente injurioso á la Iglesia, á los fieles y á 
la memoria del general Prim.

No hay término medio, ni conciliación posible;

ó la Iglesia, ó la masoneria. Si D. Juan Prim m u­
rió masen, no pueden ce.ebrarse ho iras católicas 
por él, m pueda ser enterrado en lugar sagrado, 
ni puede asialir á su funeral ningún Sacerdote. No 
se repitan h1 escándalo y la profanación que causó 
el entierro del infante D. Enrique, masen y m uer­
to en desafio, y en el cual iba en amigable com­
pañía con los masones y las insignias masónicas 
algún Sacerdote que creyó podia abrir las p u e r­
tas de uu cemeuterio católico á aquel tristísimo 
cortejo.

l.ú Igltsia no hace distinciun entre reyes y sú b ­
ditos, grandes y pequeños. .Vi emperador Teodosio 
le fueron cerradas en vida las puertas del leinpto, 
y al emperador Enrique despues de muerto. ¿.Mu­
rió D. Juan Prim, masón? repetimos: pues la Igle­
sia no puede darlo sus honras ni sus sufragios; no 
es suyo; es de la m asonería...........................................

¿Murió como hijo de la Iglesia? venga su cad á­
ver al santuario, y elévense por su alma oraciones 
á Dios: el gener il Prim renegó entonces de la ma - 
sonería; la Iglesia le abrazó y le recibió en su seno, 
y le perdió la secta.

Pero, aparte de todo esto, lo que queda subsis­
tente es la profanación del templo de .Atocha por 
los masones, sin la protesta de la autoridad com ­
petente.

Hasla los periódicos más enemigos de la conci­
liación, se muestran favorab.es al nuevo minis­
terio.

El Universal, quo á fuer de progresista impe­
nitente no ha admitido nunca la teoría de que los 
destinos deben repartirse entre muchos solicitan­
tes, ha amainado en sus ataques á la conciliación 
y espera los primeros actos del ministerio para 
juzgarle con im parcialidad.

E l Eco del Progrese, uno de los que firmaron 
la declaración de la prensa independiente contra 
la candidatura del duque de Aosta, y también ad ­
versario constante de la conciliación, dirige tie r­
nas y cariñosas miradas al nuevo ministerio y h a ­
ce el sacrificio de su.s antiguas convicciones en 
aras sin duda del afianzamiento de la nueva mo­
narquía.

La Paz, periódico conservador revolucionario, 
ha dejado también de oponerse á  la conciliación 
con los progresistas y se queda con el arm a al bra­
zo á ver en qué pára esto.

¿Cuál es el secreto de esta conducta? ¿Qué mó­
vil impulsa á  estos periódicos para suspender el 
fuego contra nna idea que sie upre juzgaron perfli- 
ciosa? Fácil es ad iv inare  El iniui.-i.orio se en 
cuenlra ahora eu ei poiíodo im s criiioo y pe- 
hagudo; eu turi-' l"  g!"<va tvo)iír.i»o y ha-ta 
.lOiunOV'dui lo ropai Li .1 >•, o J  Ir.slliiüs. Y 
iiaturalm>-iiie, niioiiua» e< Gouloriiu lio  haya re­
suelto esto probie'iid es,ianlOso en el sistema libe­
ra l, las hostilidades ceden en todas las trincheras 
de la uposiciuu presupuestívora hasta que la im­
placable Gaceta venga a desvanecer los temores 
de unos y las esperanzas de otros.

Embajadas, direcciones, subsecretarías, gobier­
nos civiles y distritos electora es; todo está ahora 
puesto en tela de juicio, y mientras no se sepa 
quién ha sido nombrado embajador, director, sub- 
socretario, gobernador y diputado, los periódicos 
que arriba nombramos perm anecerán en su actitud 
especiante.

Lo mismo sucede con el amor que se ha desper­
tado en muchos á la nueva monarquía. ¿Quién no 
recuerda los himnos que se cantaban á la her- 
ino-a, á la magnánima, á la sublime Lsabel II 
cuando subió al trono de su augusto padre? ¡Y 
quién n o  ha v is t o  el p a g o  que la revolución ha dado 
a esla pobre señoral Tenga este hecho presente el 
jóven Amadeo, y esté seguro de que antes de po­
cos meses, muchos de los que hoy le adulan se 
volverán contra él. Todo dejiende del estado en 
que se deje á estos patrióticos estómagos.

Si el atajamiento en que ha vivido el hijo de 
Víctor Manuel de la política le ha impedido cono­
cer el termómetro del patriotismo liberal, sépalo 
de ahora para  siempre: ese termómetro es el esló 
mago.

Ya lo irá conociendo poco á poco, y entonces 
verá claro el berengenal eu que se ha metido.

Las noticias do la guerra son confusas y aun 
contradictorias por lo que so refiere al Norte 
de Francia. Las tropas que manda el general Fai­
dherbe atacaron el día i  á los prusianos en ia li­
nea de Courcelles á M aus, verificándose un com­
bate muy encarnizado desde las nueve de la ma­
ñana hasla el anochecer. Según los partes france­
ses el resultado fué muy satisfactorio sobre la de­
recha, quedando indeciso en el centro y la izquier­
da; y ei d ía  siguiente á las siete de la m añana, el 
combate empezó nuevamente, continuando lodo el 
dia. Los prusianos fueron completamente batidos y 
rechazados hasta dentro de Bapaume. Varias a l­
deas iueroQ lomadas á la bayoneta por los france­
ses, y las pérdidas de los alemanes fueron consi­
derables.

El despacho aloman, sin consignar term inante­
mente la victoria, indica que la cousiguieron los 
prusianos. Según él las tropas del general Manteuf- 
iiel, fueron atacadas el día 2 por los franceses, á 
los cuales rechazaron cerca de Sapignier, m atán­
doles 2o0 hombres. Una divisiou y un destaca­
mento del príncipe Alberto defendieron gloriosa­
mente sus posiciones cerca Je  B.-ipauine , cogiendo 
al ejército del Norte 260 prisioneros. Las pérdidas 
de los franceses fueron enormes, y su ejército se 
retiró durante ia noche perseguido por la caballe­
ría alem ana.

Ademas, un despacho de Amiens, del dia 4, 
dice que el general Beuthein sorprendió á los fran­
ceses mandados por el general Roy, dispersándolos 
y cogiéndoles tres banderas, dos cañones y 300 
prisioneros.

Por la parte de P a r is , los sucesos dem uestran 
quo los alemanes tienen decidido empeño de to­
m ar la ciudad por la fuerza, sin esperar la rend i­
ción por hambre. Despues dol bombardeo de los 
fuertes del Este empieza ol do los del S or, y según 
dice el rey Guillermo, con buen éxito. I»sy , V'au- 
vres y Montrouge, son las fortalezas que abora su­
fren el fuego do las baterías alemanas. La línea de 
ataque es muj extensa, y tal vez los prusianos se 
propongan con ello hacer ménos eficaz la defensa 
de los fuertes de San Dionisio y el monto V aleria­
no, por cuyos puntos probablemente daran el a ta ­
que decisivo contra París.

Los franceses se muestran al parecer muy dis­
puestos á resistir , y tienen to d a3 a  esperanzas de 
que París no sucumbirá. .No es verosiiuil que lo­
gren su inieiilo; por mas que digan, la situación 
do los sitiados ha empeorado m ucho, y los alem a­
nes, por el couirario, han conseguido grandes ven­
tajas.

La cesación del Sr. Abascal en el cargo de di­
rector del patrimonio ó intendendente de palacio, 
ó lo que fuera, es más probable de lo que indica 
La Política en un párrafo que en otro lugar tras­
cribimos.

Según hemos oido docir, aunque no responde­
mos de la exactitud de la noJtícfi. ^  S r.,A bascal 
presentó al monarca la lista deijps ijniploados en la 
servidumbre de la cas-a, recomendád^olos con la 
fórmula usual entre progresista.» «distfnguidos l i ­
beral y patriotas consecuentes que se han sacri­
ficado por la libertad.», A

No le pareció al monarca muy d«I|,caso la reco­
mendación y hubo de manifestar al í r .  Abascal, 
según se cuenta. qu« el arreglo de la servidum bre 
do f>al»ci«iihalita dfr harecs^ccomo.iw dijéram os, á 
gusto del consumidor, »m aieuder. á iiiereciraioiitoi 
patrióticos, que no van pre risamente hermanados 
con las cualidades necesarias para servir bien en 
la casa de un rey aunque sea democrático.

Añádese que ei monarca indicó también el de­
seo do ntilizar á las personas que hubieran servi­
do antes en palacio, y por consiguiente supieran el 
oficio.

Las supuestas contestaciones del monarca al se­
ñor Abascal, asi como el haber nombrado al señor 
A lvarez para un cargo inferior al de director d é la s  
caballerizas, que desem peñaba, han dado lagar á 
comentarios sumamente cu riosos, especialmente 
por parte de ios situacioneros, entre los cuales se 
habla ya de desaires intencionados.

¿Empezamos ya á barajar con la política el a rre ­
glo de la servidumbre de palacio? Acordémonos 
de lo que sucedía con respecto á esa servidumbre 
en casi todo el reinado de doña Isabel I I . Pero 
entonces los partidos se contentaban con variar el 
alto personal de la servidumbre; ahora se p re ten ­
derá qne sean patriotas consecuentes hasta los pia­
ches de la cocina.

Y si D. Amadeo no accede á tales exigencias, 
¡qué cosas hemos de oiri

E t*-

Anoche, aniversario de la inauguración de la 
.hivenlud Católica, reanudó esla academ ia sus ta ­
reas, despues de las vacaciones de Páscua, con 
una brillante sesión extraordinaria.

Despues de un elocuente y muy aplaudido dis­
curso del S r. Catalina G arcía, presidente honora­
rio, el S r. Rodríguez y Miguel, leyó la Memoria 
de los trabajos de la Academia en el año anterior, 
escrita por el secretario S r. M artorell, ausente do 
Madrid. El bien escrito trabajo del S r. Martorell, 
agradó sobre manera á los concurrentes, que por 
é pudieron convencerse de los adelantos que la Jw- 
ventud Católica ha hecho, no sq Io en esta capital, 
sino en otras muchas provincias de España.

Subió despues á  la tribuna el jóven académico 
S r. A rrazoia, y pronunció un correcto y razonado 
discurso, lleno de buenos pensamientos, elocuentes 
descripciones y nobles protestas de fé, siendo fre- 
cuenittmenle interrum pido por grandes aplausos.
El S r. A rrazoia rechazó los rumores esparcidos 
por la prensa revolucionaria de qUe la Juventud  
Católica es una institución política, y dijo que la 
Juventud Católica no tiene partido; no hace más 
que seguir a la Iglesia. La Iglesia, añadió el ora­
dor, condena la revolución y el liberalismo, pues 
la Juventud Católica dice; ¡atrás los revoluciona­
rios! ¡atrás los liberales!

Terminado el discurso, el S r. Sánchez Barrios 
leyó una muy sentida composición, y otro acadé­
mico otra del presidente de la Juventud Católica 
de Vitoria, siendo ambas muy aplaudidas.

Levantóse luego la sesión, anunciSndose que el 
jueves hará el resúmen de la disensión pendiente 
el señor marqués de Monesterio,

Dentro He poco, alternando con las del S r. G o- 
dró, dará  conferencias el S r. Perez Hernández, 
que, á pesar de sus pocos años, es ventajosamente 
conocido y apreciado por sus notables trabajos en 
defensa del Catolicismo, en la academia de Ju r is ­
prudencia, en el Ateneo, y en la Juventud Ca-
tólica. — -.oBxsssmssxssBmmmmtmt

Fuera conveniente traducir la Constitución al 
italiano ó al francés, para que, estudiada por 
D. Amadeo, viese cómo la observan sus ministros ;i.. 
responsables. Fuera también oportuno que hiciese 
D. Amado una visita á los presidios de Valladolid 
y Búrgos, y se enterase de cómo se han llenado 
aquellas casas de corrección despues de haberlas 
abandonado gran número de verdaderos crim ina­
les. Hé aquí un estudio y una visita que, salvo el 
respeto debido á El Im pareial y á  ü .  Amadeo, 
conceptuamos más im portante que todo cuanto el 
diario cimbrio se entretiene eu contar á  sus lec­
tores de la vida privada del hijo de Víctor Ma­
nuel.

Asi al ménos sabría que ha pisado el suelo es­
pañol, hallándose parte de él en estado de guerra • 
contra lo prescrito en la Constitución, que á pesar 
de su venida y nombramiento del nuevo ministe­
rio, el estado de guerra y la infracción constitucio­
nal continúan, y por último, se , escandalizaría de 
ver en presidio a centenares de personas encerra­
das allí sin mSs derecho que el de la fuerza; pues 
según dictámen de los primeros abogados de E spa­
ña, no solo los procedimientos que se les han se­
guido son nulos, sino que han incurrido en res­
ponsabilidad todas las autoridades que han inter­
venido en la escandalosa infracción de la ley cons­
titucional.

¿No habrá un alma caritiliva que diga lodo esto 
en Italiano ó trancésá  D. Amadeo, ya que la vo­
luntad nacional le ha llamado á  regir un pueblo 
cuyo idioma no habla? ¿No habrá quien le h a -  , 
ble de Alonso y demas personas oficiales y no ofi­
ciales que dispusieron el famoso ardid de Vera? 
Sepa u . Amadeo que aquí también hay Liborios 
Ruínanos aunque de ménos talla que el desgra- . 
ciado ministro del rey de Ñápeles.

Escrito el párrafo anterior Jlega á nuestras ma­
nos La Correspondencia Vascongada, que some­
tida inconstitucionalmente á la ley de órden públi­
co y á la voluntad de la autoridad militar no pue­
de espücarse libremente sobre el atropello ,de que 
son víctimas aquellas provincias; pero esto, no obs­
tante, véase lo que dice acerca de dos caballeros 
honradísimos, de 'vida inmacnlada y pertenecientes 
á dos de las principales familias de aquel novilísi- 
mo señorío;

«Como m edida precau toria , d ic e , y para d ep u ra r 
si habían  tenido parte  en e l m ovim iento  carlis ta , se 
depuso de su s cargos i  los d iputados generales de  
Vizcaya y se ios sometió á los trib u n a les m iliia res , á  
cuyo llam am iento acudieron aquellos señores, que  
eran  D. Pedro M aría de P iúera y D. Faustino  de U r- 
quizu. Estas señores coatin,úaa en  1a cSrcel, sin  que 
sepam os sí resulta  ó no culpabilidad  en ellos y sin 
que naya recaído sentencia absolutoria  ni condena­
toria  sobre su  conducta, al paso que  todos ó casi to­
pos los presos á consecuenoia de los m ism os suce­
sos, han sido ya absueltos ó condenados.»

La prisión de estos caballeros cueuta cinco m e- ■  
ses, y cinco meses cuenta la supresión ae E i E u s-  ”  
calduna  decretada por un acto justiciable y pena­
ble ue la autoridad militar. Basta ya de escándalo, 
y SI hay leyes y justicia en España impóngase el 
merecido castigo á quien de este modo se burla  de 
la Constitución. t

Mientras uii diario ministerial nos dice que i
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D. Amadeo se llevaron el otro dia dos millones y  
friedip por su asignación de Enero, cosa que no 
creemos en el 3 r . Moret, véase lo que escribe un 
jeriédico acerca del pago dol cupón de 31 de Di - 
üééibre, asunto da altísima im portancia para la 
honrá’Üe España:

«El dia 9 em pezará á  pagarse el cupón de la D eu­
da correspondiente al sem estre  que venció en  31 do 
Diciem bre ú ltim o . . j  ,  ,

Para ese d ia se han señalado las carpetas desde el 
núm ero 1.® al 8; y  como quiera  que el n ú m ero  de 
señalam ientos ó de acreedores asciende á m uchos 
m iles, resu lta  que el pago del sem estre Vencido po­
drá  tem inarse. m uy cóm odam ente, allá para el ano 
que v i¿ne, si antes no ocurre  algún inconvenien te

' " ‘u s lé ñ a ía m ie n to s  de estos ú ltim as dias se hacen 
ya para fines de Mayo pró.ximo, y  pronto llegarán á 
Jum o; de m anera que alcanzan al sem estre  inm e­
diato, que se pagará, si es que se paga, en las K alen-

Gobierno no tiene d inero , com o efectiva­
m ente no tiene, para pagar los in tereses de la Deu­
da, valiera m ás que lo dijera con franqueza; eso se­
ria  m ás digno y  más honroso que engañar al publi­
co aounciando el pago del sem estre  y  haciendo se­
ñalam ientos para dentro  de cuatro  y  cinco meses, 
sin más objeto que ganar tiem po, pues para entonces 
ni existirá el actual m inisterio , ni se sabe si habrá 
d inero  ni es fácil ad iv in a r lo que  podrá acontecer.»

juzgar por lo que dice un acreditado periódi­
co de Barcelona, la confusión introducida por la 
ley da registro civil, no es raonor en aquella popu­
losa ciudad que en .Madrid.

«Ese célebre registro , dice, era el dia de año nue­
vo un  verdadero infierno. Varios bautizos con los 
recien  nacidos ag u ird ab an  tu rn o  para que el «juez 
m unicip  il» reconociese el sexo del nuevo se r q u e  
debia form ar parle  de la sociedad hum ana  y rem ara 
nota de quiénes e ran  sus padres, abuelos y demá.s 
parien tes, de la declaración do los testigos que h a ­
bian presenciado el parto , e le . Y hacia cuatro  horas 
que se aguardaban y no se despachaban, porque t e ­
nia quo tomarse declaración á los testigos de no sa ­
bemos cuántos difuntos, cuyos parien tes pedían que 
se les diera sepu ltu ra , en tre  los cuales habia una que 
por no saber la persona que fué allí el nom bro de 
uno do les hijos del finado, ni recordarlo  ninguno de 
los asistentes, no se le pudo d espachar, y  el cadáver 
no pudó se r en terrado  aquel dia. M ientras esto s ii-  
cedia, preguntaba otro que habia aguardado m ás de 
tres horas, que  dice pedia casarse c iv ilm ente  y se le 
contestaba que era  im posible despacharle  porque le 
fallaba el nom bre paterno de su abuelo, que él no 
sabia, y llenando de im precaciones al juez  y al m i­
n istro  que lal lio inven tara  y á cuantos le ap lau­
d ían , recogió los docum entos que hace dias tenia 
p resentados y dijo que iba á ve r ai cu ra  de su  p a r­
roquia y verificaría el m atrim onio religioso; y  m ar­
chóse exclara indo , ¿este  es el fruto de la revolución 
que  tanto he aplaudido?»

No es ese sólo. Aplique ese infeliz la ruano al 
liul.siliü y lo encontrará desocupado. Pero no hay 
que apurar.se, que en cambio se han hecho señores 
y ricos gran número de dem ócratas pobres.

¡ .\s ls e  vive! dirá un progresista y viva el pue­
blo soberano.

Empieza á dibujarse en el horizonte politico la 
nube que hemos previsto al examinar la nueva s i­
tuación inaugurada con la muerte de Prim v la 
llegada de Amadeo de Saboya.

La Discusión da ya la voz de alarm a porque el 
S r. Ulloa ha entrado en el ministerio de G racia y 
.luslicia. Cree que aun antes de pisar el suelo es 
pañol la que será llamada su reina, ya so conoce 
y se vé cómo influye la política de la teocracia, 
suave al principio, arisca luego é intolerable den­
tro de poco. Y por eso juzga que la entrada del 
S r. Ulloa en el ministerio de G racia y .lusticia «es 
un heclio tan grave, que él solo envuelve mayor 
número de enseñanzas que cuantos actos en sen­
tido retrógrado pueda ejecutar el rey en un largo 
periodo.»

En este punto, el parecer de La Discusión es 
lógico, porque ya se sabe que todo buen revolucio­
nario, llámese rey ó llámese presidente de la re­
pública, debe declarar guerra á muerte á la Ig le­
sia y al Clero, aunque para  esto tenga que violar 
todas las leyes dadas liberal ó anti-liberalmente.

Rs nn hecho que se debe al Clero juram entado 
y no juram entado gran número de mensualidades, 
aun anteriores á la mesplicable exigencia del mal­
hadado juram ento. Pues si el S r. Ulloa quiere cum­
plir estrictamente con su obligación payando lo 
que debe el Estado á aquella respetabilísima clase, 
se verá atacado, no solo por los republicanos, sino 
por muchos progresistas, y quizá por el mismo se­
ñor Ruiz Zorrilla, que en punto á detestar al Cle­
ro no cede la palma á nadie. Y D. Amadeo, como 
cómplice de esa reaccionaria medida , empozará 
a ser objeto de los ataques de los mismos que le 

i 10 rey; y verá que hasta La Iberia  le en- 
s uñas, sobre todo si sus amigos dejan 

de ser lo que por carambola revolucionaria han 
Sido.

¡Descuídese el jóven monarca en aparecer si­
quiera con un tantico de justicia, y ya verá el pa­
go que le dan sus soberanos súbditos!

han hec 
seña las

Je
ernos

Uno de los principales motivos que alegaron 
para echar del trono a la reina Isabel los revolu 
cionarios, fué el de que la augusta hija de Fernán- 
do V il nombraba ministros contra las reglas par- 
lameniarias.

Es de notar que un periódico siluacionero halla 
el mismo defecto en ei nombramiento de ministros 
que acaba de hacer el hijo del rey de C erdeña.

«Hubiéram os querido, dice, quo á la condición 
de estar legalm ente nom brado , uniese ol Gabinete 
la de ser parlam entariam ente  constitu ido .»

El mismo periódico «desea que la reforma 
que va á ser objeto el personal de los gobiernos 
civiles, se haga extensiva á los m ilitares, donde 
my muchos y  m uy buenos cabos de- escuadra, 
pero pocos gobernadores.»

^el nombramiento 
r a t e r  a ios" . ! " Y  ‘>*‘¡fica tan da­

ción por él sostómMa Í X  a í f ’’"" t  “ “ r  " ' T '

Oriédo:'’ '"®’ gobernador '

«Si la noticia fuese c ie rta , que in 
podria negarse que el S r. Vallin profesa i S  
tan to  raras en  m ateria  de conducta poüiica v nn 
cim os m ás.» ’ ^

El Sr. Vallin, según El Universal, «ha sido 
adversario de los mas decididus que ha contado 
candidatura del actual monarca. Ha hecho á 
m anera una oposición verdaderam ente sañuda al 
Gobierno anterior, que es ei mism.-» de hoy.» 
dfo ' Jo  miserias y grandes contra-

/tnpoTO'aZ aseguraba que no serian 
^ Ovidos de sus puestos los militares de alta g ra- 

Jel difunto general Prim , E l Cor- 
Jo  aiamn^^’ 3“o., según La Epoca, ha manifesta- 

P'’o gran interés por el prestigio de la cía

no
un

da­

se que representa, asegura haber oido que serán  
relevados de sus destinos el brigadier M erelo, el 
coronel Escoda y algunos otros.

El mismo Correo dedica estas sangrientas lineas 
al general Concha:

«Ei capitán g e n e ra fú e  e jército  'Heñor m arqués del 
Duero, dando, como siem pre, p ruebas inequívocas 
de su  lealtad , caballerosidad, am or al órden y á las 
instituciones, y no olvidando en n inguna ocasion sus 
deberes do buen soldado, ha sido el p rim er jefe s u ­
perior de nuestro  ejército  que brindó en C artagena 
por el nuevo m onarca y su d inastía .

Los generales q ue , á  sem ejanza del señor m arqués 
del Duero, acuden presurosos al puesto del peligro 
cuando un trono am enaza ru in a , y luego saludan 
con entusiasm o á la m onarquía  nacien te , m erecen 
b ien  de la pátria.»

Un periódico desea saber de dónde han salido 
los millones que se han invertido en compras y 
arreglos en el real patrim onio , y quién ha autori­
zado esos gastos, pues el Gobierno no tiene fa­
cultad para disponer de los fondos públicos sm 
autorización expresa de las Córtes.

Parécenos que ese periódico se quedará con las 
ganas de saberlo.

Jamás la fabricación de entusiasmo  ha tomado 
las proporciones que ahora en nuestro pais. Los 
periódicos ministeriales dejan á un lado toda cues­
tión formal y solo hablan de destinos y de don 
Amadeo. Con la im perturbabilidad de quien in ­
fringe la Constitución á todas las horas, después de 
haberse sublevado contra el poder constituido, 
alegando infracciones constitucionales, entran on la 
vida privada del hijo de Victor Manuel, y nos 
cuentan si tiene ó no ap e tito , si recibe de pié ó 
seatado, si aprieta ó no la mano de los que van á 
verle, y sin respetar siquiera el sagrado del ho­
gar doméstico, llegan esos periódicos á decirnos 
si D. .\m adeo quiere ó no quiere tener cerca de si 
á su familia. Semejante sisiem a no puede ménos 
de ser censurado por toda persona imparcial, y 
hasta el mismo Ü. Amadeo tiene que formar triste 
ideada  este pais, si por desgracia juzga de E spa- 

.1 por el lenguaje de los periódicos ministeriales y 
personas oficíales.

Pero ol caso es que lodo cuanto van diciendo 
esos diarios se desmienta en seguida, lo cual prue­
ba que si eso.s rumores no son hijos de la verdad, 
obedecen al ménos á un sistema depresivo de nues­
tro decoro, que se resisto á quo so crea de los es­
pañoles que por cuatro pequeneces que nos cuen­
tan los periódicos presupuestívoros, xaimos á mo­
dificar el juicio que en virtud de un derecho de 
que nadie puede privarnos, hemos formado del lujo 
de Víctor .Manuel.

N o son los diarios ministeriales los que han de 
hacer grande y simpático á D. A m adeo , sino él 
con sus actos do rey, puesto que á ser rey lo han 
traido los revolucionarios. Lo que haga como rey, 
España ha de saberlo sin que lo pregonen esos p e ­
riódicos, ni se metan á  escudriñar y revelar los ac­
tos más insignificantes de la vida privada.

S u r lou tpo in t de zele, señores ministeriales, 
que el celo exagerado ha perdido causas mucho 
mejores que la deíendida por los periódicos de la 
situación.

A propósito de esto, véase lo que dice hoy La 
Ig u a ld a d :

«Los vividores do la nueva situación se hacen 
lenguas anuaciaudo  quo el hijo de V íctor Manuel 
p io u sa e m p le a rp a r te d e .su  lista civil en prolongar 
las obras del Palacio real para da r ocupación a m u- 
clios jornaleros que carecen de trabajo . Nos.)lros, 
que rendim os cu lto  á la verdad , podemos rectificar 
en cuanto  al origen de este pensam iento. Antes de 
venir .áiindeo I , oímos á persona autorizada que 
iban á com enzarse esas obras en grande  escala para 
ocupar brazos vacantes; de m anera que, antes do la 
llegada de ese señor, estaba todo acordado y resuel­
to, según tuvim os ocasion de o ir, como hemos d i­
cho, á persona com petentem eiilo  autorizada.

La verdad  an te  todo, y fuera  farsas.»

Dico un periódico ministerial que el miércoles 
llevaron— no dice quienes— á D. Amadeo los dos 
millones y  medio correspondientes á su asigna­
ción y que la devolvió diciendo que no la percibirá 
«mientras existan clases del Estado que no havan 
cobrado sus haberes.»

Nos parece bien, y anotamos esta promesa por 
si no es uno de tantos cuentos sobre que los ami­
gos de la siluasion tratan de consolidar la nueva 
dinastía. Conste que D. Amadeo no cobrará sueldo 
Interin ol Estado deba nn céntimo y como trascu r­
rirán machos años Ínterin que el fesoro pague 
sus atrasos, conste que D. Amadeo ha venido á 
E spaña a ser monarca gratis.

Repelimos que nos parece b ien , aunque mejor 
nos habria parecido si á  esta renuncia hubiese 
acompañado una buena reprimenda á quien fa ltan ­
do á los usos de España y aun á las disposiciones 
legales le pagaba á D. .Amadeo el sueldo del mes 
antes que este hubiese trascurrido.

Hé aqui por qué nosotros que creemos incapaz 
de esta adulación al ministro de Hacienda, para 
quien las viudas que se mueren de hambre son 
tanto como ü . Amadeo que come bien, no pode­
mos dar crédito á la noticia del diario ministerial 
y nos quedamos con las ganas de qne el hijo de 
Víctor Jlanuol renuncie á percibir un cuarto del 
Tesoro ínterin este no haya satisfecho lo mucho 
que debe al Clero y á las viudas y huérfanos de 
antiguos servidores del reino.

Ni los periódicos do la situac ión  conceden  larga 
vida al m inisterio. El que m ás, calcula  que h a rá  
las elecciones. No falta, sin e m b arg o , qu ien  c rea  
que m orirá an tes.

Loco de entusiasmo E l Puente de Alcolea por­
que las antiguas costumbres palaciegas empiezan á 
üesap.-irocer, refiere que 0 . Amadeo mandó que 
subieran á comer con él, además de los jefes de 
guardia en palacio, como sucedía antes, los otros 
oficiales.

A los que se extrañan de estas modificaciones 
democráticas les dirige E l Puente las siguientes 
líneas;

«Será curioso que el nuevo rey  tenga necesidad 
de enseñar á sus serv idores una cosa que no deben 
ignorar, cual es que la d inastía  m oderna no puede 
ni quiere parecerse á la d inastía  an tigua , cuyos usos 
tradicionales y  costum bres a ristocraiicas, rodeados 
del orgullo y altivez innato á la casa de  Borbon, son 
refractorios á un rey elegido por la soberanía na­
cional, y  que tiene su  origen en la popular casa de 
Saboya.

Las distinciones hum illan tes ¿e otros tiem pos lian 
desaparecido, dej nido paso k la igualdad bien e n ­
tendida, siquiera queilon a gunas personas aficiona­
das al servilism o que tra tan  de en cu b rir  con ol ran ­
cio nom bre de  etiqueta.»

El Puente de Alcolea debe saber que el servi­
lismo se manifiesta bajo diferentes formas, y una 
de ellas y la más usual es el manejo del incensario 
con la fuerza y el ardor de que hacen gala estos 
monárquicos de nuevo cuño.

Fuimos los primeros en dem ostrar la inm orali­

dad del partido progresista al ofrecer un premio á 
ios delatores de los aassinosdel gm esal Prim; « lás  
la inmoralidad ha subido de punto haciendo inten- 
venir á  los.eepresentante*de la ley ea «estê  dasgraf- 
ciado asunto. Véase en pvueba de eilmol anuucib 
que publican los periódicoside la sitnacion;

«Las personas que se hallen en el caso de p re s ta r  
á  la adm íaistracion  de ju stic ia  el servicio de revelar 
los nom bres de los asesinos del ilustre  general P rim , 
se d irig irán  at señor fiscal del juzgado det Congreso, 
el cual en tregará  a la persona que proporcione á  la 
justic ia  los datos necesarios para esclarecer el h o r­
rendo crim en  que ha sum ido on el m ayor dolor á 
España en te ra , una certificación én  que  conste el 
servicio prestado.

La persona que obtenga dicha certificación podrá 
recoger la cantidad recaudada, dirigiéndose ai d i­
rector de nuestro  periódico.

El que  preste tan  señalado servicio á la ju stic ia , 
puede tener la seguridad de que  su  nom bre p e rm a­
necerá ignorado.»

Con la lista civil va á continuar D. Amadeo las 
obras del palacio real;

Con la lista civil va á pagar á los maestros;
Con la lista civil va á pagar al Clero;
Cou la lista civil va á hacer el monarca no sa ­

bemos cuántas cosas más, incluso no cobrar un 
cuarto de ella hasta que se paguen no sabemos qué 
atrasos.

Pero hasta ahora la Gaceta no ha confirmado en 
manera alguna esos buenos propósitos que se atri­
buyen al hijo de Víctor Manuel.

El único periódico ministerial que ha hablado 
formalmente de la cesión de una parte de la lista 
civil es El Imparcial., el cual dice que el m onar­
ca «cede quince millones de su dotación para con­
tribuir asi á que los maestros y otras clases cobren 
pronto sus atrasos.»

¿E stará comprendido el Clero entre esas otras 
clases'? fin todo caso será el Clero juram entado, 
porque en cuanto al que no lo es, ¡cómo lo han da 
consentir los progresistas!

La continuación de las obras de palacio, dice un 
periódico, que ya estaba acordada antes de que 
viniera 1). Amadeo.

Al fin verán Vds. cómo todo queda en agua de 
borrajas.

Por de pronto no haremos nada de más en p o ­
ner en duda que el monarca haya manifestado ni 
de broma siquiera el propósito de ceder una parte 
de su lista civil, apoyándonos para ello en lo que 
ha sucedido respecto á la mayor parte de las cosas 
que se han contado de D. Amadeo.

Se dijo que habia salido á paseo la noche del 
mismo dia en que llegó , y resultó falso.

Se dijo que había paseado al dia siguiente con 
el S r. Topete, y el S r. Topete estaba con un pió 
malo, y D. Amadeo no salió.

Se dijo que habia ido anteayer á oir misa á San 
Cayetano y que subió después á visitar á uua po­
bre anciana en una miserable guardilla, y parece 
que no hay tal misa ni tal visita.

F.nlre tantas paparruchas, ¿quién sabrá lo que 
es verdad y lo que no lo es?

liemos oido decir que doliéndose el general Con­
cha de que la nobleza es antidinástica , decia á 
1). Amadeo: «No extrañe V. M que no ven^^an á 
palacio los grandes de España; son de ideas y 
afecciones reaccionarias, y en su inmensa mayoría 
isabelinos ó carlistas.»

«No me extraña,— parece que replicó D. A m a­
deo,— ni me hiere tampoco. No hubiera formado 
muy buena idea de ellos, si olvidando sus compro­
misos y afecciones se hubieran apresurado á reco­
nocerme y recibirme como su rey.»

El general Concha quedó confundido y se calló. 
Parece que el general Serrano, cuando lo supo, 
tuvo intenciones de dim itir y retirarse del G obier­
no y del servicio do D. Amadeo. Pero el patrio­
tismo le hizo mudar de opinión como á tantos otro.s 
que se hallan en su caso.

En cuanto á D. Amadeo, si es cierto que no le 
disgusta el proceder de ia nobleza, debe disgus­
ta r e el de todos ó casi todos los que le han traido 
España.

Si hemos de creer á La Epoca son inexactas 
las noticias que han circulado de quo por cada 
brigadier unionista ascendido á general, recibirían 
la faja dos brigadieres progresistas.

El diario conservador da también como cosa 
corriente y sin hacer sobro ello observación alguna 
la noticia Je  que 1) A iiadeo se propone tom ar de 
veras la dirección del ejército, y partiendo de este 
supuesto ha oido decir que ei monarca no aum en­
tará  lof celos que en el ejército existen, autorizando 
promociones que uo estén fundadas en largos y 
buenos servicios.

Apurado se ha de ver el monarca para evitar 
cierta clase de celos atizados por los partidos que 
86 disputan la influencia en et ejército.

contarán, forman el imprescindible programa; son 
la aplicación de ia receta infalible para adquirir 
popnlandad.

Algunas de ellas son verdaderas , o tras son fal­
sas, pero todas concurren ^ un mismo punto final: 
.'¿odas se 'parecen á esas situuci'ones cjramáticas que 
los autores consideran coma .de aplauso seguro. 
Con tal de que e.->lón bien ensayadas y ejecutadas, 
aunque carezcan de originalidad y de espontanei­
dad , no im porta ; el patío y la cazuela  aplaudirán 
siempre, porque la coelumbre es á  veces más po­
derosa que el sentido común.

Nosotros, gracias á Dios, no vamos ni á patío  
ni á cazuela, ni somos siquiera de los llamados 
alabarderos, que tienen la obligación de aplaudir 
á cambio de la entrada que el empresario les dá 
gratis et amore. A la comedia política asistimos 
mediante el dinero que nos cuesta la b u taca ; y 
dispuestos á ju zg a r con im parcialidad, ni los efec­
tos de relumbrón nos han de seducir, ni los aplau­
sos de ordenanza han de ahogar nuestra voz para 
gritar con el público sensato: «¡fuera farsas! ¡fue­
ra alabarderos! no prevengáis el juicio de los 
espectadores.»

Leemos en La Epoca del sábado:
«Estam os en  un  m om ento de espectativa para los 

partidos revolucionarios que  aguardan los prim eros 
actos del m in isterio . Repítese, sin em bargo, que la 
en trad a  en Gracia y Ju s tic ia  del Sr. Ulloa, signifi­
ca el deseo de tem p lar la tirantez de relaciones con 
la Iglesia.»

L a  Coirespondencia sin embargo dice anoche 
que el S r. Ulloa aseguró anteayer al lomar pose­
sión de su cargo que no iba á hacer politica nueva.

Continúa enseñoreándose de las esferas guber­
namentales la cuestión de empleos. Sobre este te ­
ma publica La Correspondencia de anoche las s i-  
guieutes n o tic ias;

«Anoche, después del Consejo de m inistros, que 
fué bastan te  largo, no se decia aun nada seguro res- 
pezto al nom bram iento  de altos funcionarios. Es in ­
dudable , como ay er dijim os, que  los m inistros m ar­
charan  do perfecto acuerdo eu estos nom bram ientos 
para ev ita r resentim ientos y  para que  la concilia­
ción sea una verdad.

— Anoclie se decia que las tres direcciones de Go­
bernación se conferirán  á un  progresista, un  dem ó­
crata  y  un  unionista .

— De un dia á otro debe publicarse el decreto ad­
m itiendo la renuncia  que  hace dias presentó  don 
Gaspar Rodríguez del puesto que desem peñaba en el 
alm irantazgo.

— Se habla de ios Sres. G asse t, ,  Romero Robledo 
y N avarro y  R odrigo , para varios puestos dip 'om á- 
ticos en el ex tranjero .

— El, duque de los C astillejos, hijo del general 
P rim , ba sido nom brado capilan  do ejército  y  ofi­
cial de órdenes del cuarto  m ilita r del rey.

— Anoche se empozaron á ocupar los m inistros de 
las personas que  habian de desem peñar las subse­
c re ta ría s , y  en el consejo do hoy quedarán  acorda­
dos defin itivam ente los nom bram ientos.

— El Sr. Mosquera co n tin u a rá  ai frente de la di­
rección del registro de la propiedad.

—Se sigue hablando dcl Sr. D. B ernardo Iglesias 
para una  d é la s  direcciones de Gobernación.

—El b rigad ier Sr. López Domínguez se asegura 
que  eo n tiiiu a rá  por ahora al lado del duque de la 
Torre como secretario  particu lar.

— Para el cargo de segundo cabo de la capitanía 
general y gobernador m ilita r de Valencia se ind ica­
ba a y e r en dicha localidad al general Sr. Larocha.

— Se hab'la del Sr. D. Gabriel Rodrigucz. para un  
puesto en palacio.

— Parece quo á algunos un ion istas im portantes 
se han hecho indicaciones para altos puestos diplo­
máticos.

Si desgraciadam ente no fuera ya muy conocida 
la reeeta para  adquirir popularidad quien ni por 
su origen, ni por sus tradiciones, ni por su signifi­
cación tiene ninguna, caería el avisado pueblo es­
pañol en las redos que diariam ente le tienden los 
periódicos ministeriales y noticieros, hablando de 
ciertas nimiedades que los aostmos cuentan por 
alli para dar prestigio á la nueva situación.

■Nosotros comprendemos la necesidad de esos es­
fuerzos quo hacen los siluacionei os para sacar á 
flote el nuevo órden de cosas que lian inventado v 
levantado los 191 votantes consabidos. Es claro que 
una situación sin base y sin razón de ser; que hoy 
existe y mañana no, porque lo hecho por 191 c a ­
balleros pueden deshacerlo otros 191, ¿cómo ha de 
vivir, cómo h a d e  ser considerada sériamente si no 
se apela al sistema musical conocido por su efica­
cia para adquirir popularidad?

¡Pues solo faltaba que la nueva situación, ya 
que no tiene otras muchas y muy graves cosas que 
necesita para no ser efímera, careciese de ese bar­
niz democrático y populachero que usó al princi­
pio de su reinado el ciudadano Luis Felipe, aun­
que tuvo que abandonarlo después por peligroso!

No; no hay que hacer aspavientos por lo que 
sucede, pues lo que sucede es perfectamente lógico 
y natural.

Los periólicos ministeriales y noticieros han de 
decirnos todavía por algún tiempo, como nos di­
cen hoy, que D. Amadeo ha ido á visitar este hos- 
iital y á echar un vistazo á aquel cuartel; que se 
evanta ú las siete de la mañana y se acuesta á las 

once; que no quiere sino la mitad de su asignación; 
que ha dado cm-’.o mil duros á los pobres; que no 
latea á nadie y que dá la mano como cam arada, 
á todo el mundo; que aimuerza habiclinelas y co­
me garbanzos; que fuma cigarros de tres cuartos y 
se viste eu la calle de la Cruz; que recibe de pié 
á los que le visitan, y duerme cerca de su mujer y 
dos hijos; que sale á pasear en un coche de dos 
caballos, acompañado de Abascal y algún otro 
personaje por el estilo, e tc ., etc. Muchas de estas 
cosas que La Correspondencia de anoche y E l 
Imparcial de hoy nos cueutan, y otras que nos

También nos cuenta La Correspondencia, que 
los nombramientos de palacio parece que han d a ­
do origen á algunos disgustos entre los amigos de 
la situación; pero el deseo de conciliación que á 
todos anima, añade, hará que se repare cualquier 
inadvertencia.

Esto áe cualquier inadvertencia vale un Perú.
Sobre la árdua cuestión de los destinos, m ere­

cen leerse las siguientes noticias de La Politica 
del sábado:

«En los c írculos políticos, dice, todas las conver­
saciones se han reducido hoy á la cuestión de nom ­
bram ientos, esto es, á qu ién  en tra rá  aquí y quién  
saldrá de alli.

El nom bram iento  del general Pieltain para ia sub­
secre taría  de la G uerra ha sentado tan  mal á los 
unionistas de la situación como el proyectado de 
Romero Robledo para la subsecretaría  de la Gober­
nación. Pero los progresistas han sido m as listos y 
opuesto con tiem po su  veto, m ien tras que el de 
Pieltain  estaba ya hecho cuando los conservadores 
de la fu sión  fueron á in te rp o n er el suyo.

El escrito r Sr. Nuñez de Arce será secretario  de 
la presidencia del Gonsejo. En la subsecretaría  de 
U ltram ar sigue el sordo Ballesteros. Para la de Es­
tado se habla de Fernandez de las Cuevas, quo lo 
m ism o sirve para oficial d e  Fom ento que para d i­
plom ático. A la dirección de A dm inistración, que se 
restablece, vuelve el Sr. Perez Zamora.

No se tra ta , en fin, m as que de cómo se ha de re­
p a r tir  el bo tin , cuestión que excita tales celos y r i ­
validades, que es m uy posible den pronto al traste 
C j d  la fusión.»

Lo de siempre.

Dice el mismo periódico, quo á pesar de los mé­
ritos que había hecho hasta para ser ministro en 
esta situación, la candidatura de Romero Robledo 
para la subsecretaría de Gobernación ha levantado 
gran polvadera en ei campo progresista. La de Al­
vareda para gobernador de Madrid, añade, á p e­
sar de su carác ter simf álico, tampoco lia pelado 
al radicalismo. La Tertulia lia interpuesto su veto, 
y ya no se harán estos nombramientos.

Por último,, según el mismo periódico, el que 
tiene más probabilidades de se t sulisecrelario de 
Gobernación es C arratalá. «Abascal, añade, qui­
zá deje la dirección del Patrimonio, en la que em­
pieza á no estar contento, para ser goliernador de 
Madrid. A lvarez Marino ha dejado ya la d irec­
ción de las caballerizas reales, cargo de brigadier, 
por no haberse conformado con ser caballerizo 
primero, único cargo para que se le nombraba.»

Con el título de Asociación déla D octrinaCris- 
tiana  se inaugurará mañana eu ia iglesia de San 
Isidro la santa obra de la propagación y enseñan­
za del Catecismo. Algunos eclesiásticos colosos, 
autorizados por el Emmo. señor Cardenal A rzo­
bispo do Toledo y asociados de varias personas no­
tables, han conseguido, después de un año de tra­
bajos, organizar en algunos templos escuelas do­
minicales, que suplan el vacio, que en asunlo tan 
importante ha dejado la enseñanza oficial.

Si la Iglesia católica recomienda tan encareci­
damente á sus ministros el ciimplimieuto de este 
cargo inherente al sacerdocio, es porque sabe que 
la causa de los terribles males que afligen á la so­
ciedad, procede del deprecio y de la ignorancia de

la doctrina de Jesuorísto; y que es inútil esperar 
el remedio, raieatras esta «ienci* bajada del cielo 
para la salvación del mundo, no se enseñoree de 
las ideas y pensamientos del hombre. Por eso los 
enemigos de la ci'Htizacion vefdúdera encadenan 
con malas artes la (ibertad 'de ‘esta doctrina, cuyo 
vuelo no han podido cortar los;.tormqptos inventa­
dos por sus mas decididos perseguidores; y, sin 
embargo, la  causa de la verdad ha triunfado, 
como triunfará siempre, si no se la abandona.

Justo será , pues, qne los fieles católicos secun­
den los esfuerzos de nuestro benemérito Clero, que 
cou tanto desinterés y abnegación trabaja por disi­
par el error y la ignorancia de las clases más de.s- 
validas dé la  sociedad. Sea todo católico coopera­
dor de esta santa obra, y contribuya con sus cono­
cimientos y facultades á su propagación, porque la 
salvación de las almas es la más bella recom enda­
ción para  la eternidad.

CORREO DE HOY.

Dice un periódico francés;
«No es posible desconocer que la evacuación de la 

a ltu ra  de Avron por los franceses, y su tom a por los 
prusianos, es un  hecho de m ucha im portancia.

Recientes están todavía los diarios franceses que 
aseguraban que era tal la im portancia extratégica 
de esta a ltu ra , que posiblem ente el rey  G uillerm o 
tendría  que tras ladar á T errieres, por tem or de que 
alcanzasen los proyectiles desde la a ltu ra  de Avron, 
hasta Versalles.

Si esta posición en poder de los franceses es tan  
im portan te , ¿por qué  en poder dé los prusianos se ha 
de considerar sin im portancia?»

Leemos en el Telégrafo Autógrafo:
«El ejército  del Norte se ha retirado á los acaiito - 

naniientos que había dejado para tom ar ia ofensiva 
de lan te  de Amiens.

Este ocupa ahora el punto en tre  A lbert y Arras.
El cuarte l general, se ha instalado de nuevo en 

esto ú ltim a ciudad, alrededor de la cual so han c o n ­
cen trado  períeotam ente y en el m ejor órden las tro ­
pas de este cuerpo  de ejército .

— N uestras correspondencias de Lóndres están 
conform es en que el rainistorio Glasthou en cu en tra  
m uchas an tipatías en  la Opinión: el deseo de este 
hom bre de E.stado de sacrificarlo todo á la paz, le 
va haciendo m uy im popular, y  el abuso com etido 
por los prusianos con los barcos ingleses sum ergidos 
en el Sena, ha acabado de llenar las m edidas de la 
calm a b ritán ica .

— Gomo si las desgracias que  la hum an idad  expe­
rim enta  no fueran bastantes, todo.bace esperar que 
la guerra  se h ará  general en la prim aTera próxim a. 
Austria se propone ped ir en la conferencia segurida­
des para la navegación del bajo Danubio: P rusia  nu 
q u iere  ni o ir hab lar de la cuestión del L uxem burgo; 
Rusia é In g la terra  con tinúan  haciendo a rm am en tos, 
y  por conseciienoia se va á celeb rar un  Gonsejo ili- 
plom«tico, cuyos resultados sabemos a p rio ri  que 
son nulos.»

Es tal el descontento que empieza á inspirar á 
los franceses el general tro c h u , que se ha legado 
á decir de él, que está haciendo salidas á lo Ba- 
zaine.

Muchos periódicos, entra otros L ‘Siecle y 
U T em ps, le combaten.

Esté último hace cargos severísimos al Gobierno 
por haber encerrado en Paris y no haberlas toda­
vía utilizado en conjunto, todas las fuerzas vivas 
de Francia.

Un periódico de Burdeos, refiriendo esto, dice:
«Sin negar que puede haber alguna razón en  la 

argum entación de L 'T em ps, no deja de sor notable 
lo que  viene ocurriendo en Francia .

LebW'Uf era un grande organizador; ocurren  las 
desgracias de W isem liurgo y de Sedan, y Lebauif .se 
convierto en un inepto y un tra ido r; Razaine era un  
gran m ilita r, y despuos de Metz era  un traidor; 
d'.Vurelles de Paladine era un héroe, y al p rim er 
revés se le califica de ignorante; Trocliu es un  sem i- 
Dios, y al princip iar el bom bardeo de Paris es un 
im pruden le; solo falla que se hal>Ie m al de Gani- 
hetta, para convenir en que Francia como Saturno 
devora á sus hijos.»

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
(De la Agencia Pabra.)

B u r d eo s , 6 . — L a  pretendida conversación en tre  
los Sres. W 'ashburue y Ju lio  Favre ha sido referida 
inexactam ente por el Times.

A la fecha de las últim as noticias recibidas de Pa­
rís el Sr. Julio Favre estaba esperando la invitación  
de Inglaterra  para a sistir á la conferencia de Lón­
dres.

El Gobierno ha levantado el blocus de los puerto.s 
de j a  M ancha, en cuan to  al carbón.

Se ha m andado hacer una inform ación sobre los 
hechos relativos á la ocupación de Rúan.

B a l e ,  5 .—Noticias de Belfort, de focha del 2, 
anuncian  que  el bom bardeo continúa, pero sin cau­
sa r daños sérios.

Diez casas han sido incendiadas, pero las fortifi­
caciones quedan intactas.

La situación moral y m aterial es excelente; hay 
víveres para tres m eses.

L ó.n d rbs , tí (por el cable a jg lo -portugués).— El si­
tio de Laiigrés ha sido levantado á consecuencia de 
se r llamad» la brigada Goltz á Vesaui para reforzar 
al general W erd e rq u e  está am enazado.

En la Bolsa so han  cotizado:
El Consolidado inglés, á 92 liS .
El 3 por 106 fran cés á  52 ti2 .
El 3 por 100 español, A 29 7i8.
B urdeos, 7 (á las once y cu aren ta  m inutos de la 

m añana).— Le Mans, 6 .— Hoy á las once de la m a­
ñana el enem igo ha atacado al general C urten  en In 
región com prendida en tre  .‘Ñaiat-Cyz, V illeporcher y 
Villechanve (departam ento del Ixiira y Gher.)’

La colum na del general Jobey se vió obligada á 
re troceder hasta Neuville; pero el general C urten 
voló inm ediatam ente  á su  .socorro, tom ó la ofensiva, 
recuperó  todas las posiciones y rechazó p! enem igo 
hasta m ás allá de Saint-A chand,, donde .entraron 
nuestras tropas por la noche.

Las pérdidas enem igas de m uertos, heridos y  pri­
sioneros son considerables.

Las nuestras son pocas.
El general Jouffroy, que en tró  en linea , con tri­

buyó poderosam ente al éxito de la jo rnada.

BOLSA DE HOY.

R eata  perpétua al 3 por 1 0 0 , publicado, 27-25 , 
15, 27-00, 26-80 , 8o, 75 y 70; pequeños 27-00 , 26- 
90 y 75; á plazo 27-20, 26-80 y  75.

Renta perpétua exterior al 3 por 100 , pub li­
cado, 31-50 y 30-75.

Billetes h ipo tecarios, dei Banco de España 2.* se ­
r ie ,  publicado, 96- 60 y 97-00.

Bonos del Tesoro de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 72-50, 60, 30, 23 y  50.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 
á 2,000 rs . ,  publicado, 49-60 y  75; no publicado,
49-60 p.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs .,  publicado, 49-25 
y  49-00.

Ac'ñone.s del Banco de E spaña, no publicado, 
161-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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E q C&diz h abú  en  la noche del m ártes una falsa 
a larm a, que causó grandes sustos en toda la pobla­
c ión .

Por el m ioisterio  de Fom enlu ae bu lúsiiellu en 
vista del expediente in stru id o  por la U niversidad lí­
b re  de Múrcia que dichos establecim ientos puedan 
solicitar los ju rad o s de exám en para ias asignatura» 
que no existieran  oficialm ente en la U niversidad del 
d istrito  de cualqu iera  o tra Universidad oficial, siem ­
pre  que en ella existan las asignaturas sobre que ha 
de v e rsar el exám en con el carác te r de oficiales; es 
dec ir, desem iw ñadas por catedráticos que cobran 
del Tesoro y esten incluidos en la plantilla  de la fa­
cu ltad  respectiva, quedando en su vigor todas ias 
dem ás dispusícioues del decreto  d* 28 de Setiem bre 
de 1870.

Parece, según dice un periódico, que en el Conse­
jo de anteanoche se trató  del m anifiesto que el Go­
bierno ha de da r al país.

Tenemos curiosidad por ver este docum ento , si es 
que  llega á publicarse.

Según dice un diario  unionista , ya no se rv irá  de 
norm a para la m archa del m inisterio  el p rogram a 
de Cádiz, sino el de la Villa de M adrid. Asi parece 
que lo ba exigido el m ism o Sr. Ruiz Zorilla.

En Gerona se anunció la en trada  en Madrid de don 
Amadeo por m edio de dos pregoneros que recorrie­
ron de noche las calles precedidos de un  hom bre 
con un  hacha. Al m ismo tiem po paseaba las calles 
un a  m úsica m ilila r escoltada por ei fren te  y re ta ­
guard ia  por algunos zapadores del regim iento de 
Saboya.'

Por lo dem ás ni ilum inación escepto en los esta­
blecim ientos oficiales, ni la m ás pequeña m uestra  de 
entusiasm o por parte  del pueblo.

¿¿La guardia civil continúa reconcentrada en  Gero­
na , en el convento de Santa Clara.

'  Con m otivo de la precaria  situación en que  se e n ­
cu en tra  actualm ente  el Clero de Espafla y de su ab ­
soluta falta de recurso.», el Sr. Obispo de Urgel ha 
solicitado y conseguido de Su Santidad para los sa­
cerdotes de su diúoe.sis el que los dias festivos que 
celebren dos m isas, u n a  de ellas en el pueblo donde 
no  haya párroco, puedan recib ir estipendio de cele­
bración por la segunda, y  qne «ata gracia se estien ­
da tam bién  con respecto á las fiestas suprim idas, lo 
cual, aunque corto, les proporciona algún auxilio. 
Seria de desear, y así lo m anifiestan de otros obis­
pados, el que se generalizara á todos esta concesión, 
si los Prelados la consideran convenien te , á fin de 
d a r á  los m inistros de Dios que  están ejerciendo las 
funciones que les im pone su  sagrado deber sin  ten er 
m edios de subsistencia.

Dice uu  periódico qae  ba sido herido g ravem ente 
de u n  trabucazo el alcalde de Yails.

El gobernador superio r civil de Puerto-R ico  p a r­
ticipa por conducto  del cónsul de España en Lón­
d res, con fecha 10 de Diciem bre ú ltim o, que  el es­
tado sanitario  de la isla es regular, y  que el órden 
público continúa inalterable.

El gobernador superio r civil de Filipinas participa 
por conducto del cónsul de España en M arsella, con 
fecha 9 de Noviem bre últim o, que no ocurría  nove­
dad en aquel Archipiélago.

I.eem osen Las Provincias de  Valencia;
«¡Un nuevo secuestro! Según nos escriben de R i- 

baro ja , ei m artes , en ocasión de encontrarse  traba­
jando  en el cam po, partido  de O rquera, Ricardo Ar­
m e , hijo d« persona m uy  acom odada de Riboroja, 
con un jo rnalero , se p resentaron unos crim inales 
m u y  conocidos, y apoderándose do ellos exigieron 
por el rescate de Ricardo Ramos 8,000 reales, cuya 
can tid ad , entregada por su padre, lib ió  al hijo de 
m anos de los crim inales.»

La cosa va entonándose.

Si hem os de c ree r al periódico La Revolución, el 
general Orive es el indicado para ir  de capitán  ge­
neral ¿^Filipinas.

Se d ice , según La  Correspondencia, que va á ser 
llam ado oficialm ente á M adrid el general Espartero 
con un  objeto que le honra.

%■ Anuncia un  diario  de noticias, que la re ina  Pía de

Portugal vendrá  á Madrid para cum plim en tar á su 
herm ano D. Amadeo

Ayer (arde cuu ip lim entaion  al p resid en le  del Con 
»cjo de m inistros comisiones de la guarnición de Ma­
drid  y dem ás corporaciones m ilitares.

Refiere un periódico que ay er fueron sorprendi­
dos por los agentes del gobernador civil, y bajo sus 
in s tru c io n e s , c incuenta  y  ocho billetes falsos del 
Banco de España, de á 4,000 rs. cada uno, en el 
m om ento en  que se iban á da r ya á la circulación.

Los billetes con los dos reos que los tenian en su 
poder, fueron puestos en el acto en la cárcel de villa.

Dice un periódico que en Salam anca .se habia for­
mado un  com plot para robar una gruesa cantidad 
de m etálico del Banco destinada á Zamora; pero el 
robo no ha podido efectuarse por haberse apercibido 
á tiem po la autoridad.

Debe ser c ierta  la reform a en el ram o de órden 
público de que hablan algunos periódicos, cuando 
en la Gaceta de ayer se publica un  anuncio  del go- 
bir.ruo civil invitando á los licenciados del ejército, 
de la a rm ada y de la G uardia civil y carabineros que 
aspiren á plaza de agentes en aquel cuerpo, á que 
en el térm ino  de qu ince dias presenten  sus instan­
cias docum entadas en la secretaria  de dicho Go­
bierno.

Falta saber si se tra ta  de la policía pública, ó de 
la secreta propuesta por el diplom ático D. Saliis- 
tiano.

Leemos en La Correspondencia que an teayer ha 
sido preso por la Guardia civil en un  pueblo inm e­
diato á Madrid un  jóven de vein ticuatro  años de 
edad con una  m ano herida , y  sobre el que se dice 
recaen algunas sospechas de que pueda ser uno de 
los asesinos del general Prim , por cuyo m otivo fué 
conducido á  esta capital y puesto á disposición del 
juzgado que en tiende en la causa.

Según E l Norte de Castilla, en Falencia ha sido 
preso un  cochero procedente de M adrid, á quien se 
supone com plicado en dicho asesinato.

Y esU m os bajo el im perio de la C onstitución m ás 
dem ocrática que se ba conocido.

El Sr. N sndio  continúa avanzando en su curación 
en la rasa  de socorro de la calle de Fucncarra l. Uno 
de esto» d ías parece que podrá dejar ya la cam a.

Dice un periódico de Barqelona que uua de estas 
noches se habian beciio algunas prisiones en los bar­
rios de Sao Pedro y en los de San Antonio, igno­
rándose el m otivo.

Parece que al fin se confirm a 1& noticia de haber 
salido de uno de los puertos de los Estados-Unidos 
el vapor Hornet conducieodo una espedioion á 
Cuba.

Según un  periódico de Nueva-Y ork, las arm as y 
m u n ic io n es, en núm ero aquellas de 9,000 fusiles, 
em barcadas en dos goletas que se bicieron á la vela 
algunos dias an tes, han de trasbordarse en alta m ar, 
en ei sitio convenido de recalada. Agrega e lW o r/á  
que se dice que Jordán , Ryan y los oficiales del es­
tado m ayor de aquel salieron de Nuev a-York des­
pués del H ornet, dirigiéndose al Sur, con objeto de 
recoger los hom bres, de los cuales les tenían ofre­
cidos 1,100.

El titu lado general Jo rdán , añade el periódico á 
que no i referim os, habia ofrecido á la ju n ta  que sa l­
d ría  con su  gente en S e tiem b re ; pero uo pudo ter­
m inar á tiem po sus preparativos , principalm ente 
por su aversión á acep tar hom bres que hubiesen 
servido en el ejército federal , prefiriendo los ex­
soldados de la confederación, que halló alguna difi­
cultad  en procurarse.

Creemos que las autoridades de Cuba habrán  
adoptado las disposiciones oportunas para ev ita r el 
desem barco de esa proyectada espedicion.

Los señores m arqués de A h u m a d a , 0 ‘law lor, 
Queipo, Zavala y  Mantilla (D. José), dice u n  perió­
dico , contioúon de ayudantes del duque de la 
Torre. ^

Dice E l Im parcial, que (iene m otivos para c ree r 
que no se harán  variaciones de ninguna especie en 
el alto personal m ilita r á qu ien  d istinguía con su 
aprecio el conde de Reus,

Soñaba el ciego......

Hoy á las 12, según un periódico, se hab rán  cele­
brado en el tem plo de Atocha, solem nes exequias 
por el e terno descanso del señor conde de Reus. 
D. Amadeo parece que asistirá á dicho acto, así co­
mo el Gobierno, los cuerpos, au toridades y clase.» 
civi es y m ilitares 

Term inadas las honras, el cadáver del general 
P rim , quedará  depositado basta que se le pueda in ­
h u m ar definitivam ente.

A yer hubo recepción en palacio, á la que asistie­
ron los oficiales y otros varios individuos de los vo­
lun tarios de la libertad .

Por el m inisterio  de U ltram ar se publica en la 
Gaceta de ayer u n  despacho del gobernador supe­
rio r civil de la isla de Cuba, felicitando á D. Ama­
deo en nom bre de la m ism a y  de sus corporaciones.

Con referencia áam igos del general P rim , dice un 
periódieo que este habia m anifestado recientem ente 
deseos de desem barazarse do la penosa tarea de la 
gobernación del Estado, y  de gestionar para que se 
le enviara de represen tan te  de España en  Lóndres.

El Sr. Córdova y López, redactor que fuó de E l 
Combate, publica un com unicado en La República 
Ibérica explicando, por loque respecta á su persona, 
el por qué  de no haber podido acud ir ¿ la lucha a r­
m ada que se anunció  para después de la m uerte  de 
E l Combate-, y dem uestra  que no es suya la respon­
sabilidad, sino de todos los federales.

En la noclie del 24 del pasado m es se promovió 
u n  g tan  escándalo en  la iglesia de Genalguacil de 
esos lan frecuentes en estos desdichadua tiempos: 
cuando se celebraba la m isa llam ada del Gallo, se ­
gún La Correspondencia, uno de los asistentes 
empezó á  proferir palabras inconvenien tes, hasta 
el pun to  de ten er los fieles que abandonar el 
tem plo.

C ontinúan las provincias Vascongadas en estado 
de sitio y  cl consejo de g uerra  perm anente  de Bilbao 
d ic tando  sentencias. R ecientem ente ha condenado 
por unan im idad  de votos y  en rebeldía á D. Gui­
llerm o Gondra, en concepto de m ero e jecu to r del 
delito  de rrbelion , á la pena de seis años y  un dia 
de prisión m ayor y accesoria de suspensión de todo 
cargo y del derecho de sufragio du ran te  el tiem po 
de condena.

Según u n  periódico todos los gobiernos de E uro­
pa, é excepción de los de Rusia y Suecia, han dado 
órdenes á sus representante» en Madrid para que 
desde luego continúen en reí»' iunes oficiales con el 
gabinete de D. Amadeo.

Hasta en la m origerada Vizcaya se com eten ya r o ­
bos sacrilegos E l Noticiero  de Bilbao nos anuncia  
que))el dia 2 en traron  ladrones en la iglesia de San 
Nicolás de .Algosta, llevándose varios cálices, -una 
cuslodia y varios objetos de valor.

Como suele suceder, no fueron habidos los la­
drones.

Con focha 3 del corriente escriben de R'jsas á E l 
D iario de Barcelona, quo con un intenso frío se p re­
sentó en aquella población el dia an te rio r una co­
lum na de 300 hombre.» de infantería  y  carabineros 
con una  partida  de caballería , la que salió con d i­
rección á G arriguelta; du ran te  su corta perm anencia 
on dicho punto , añade la carta , las precauciones que 
ba turnado ban sido notables, pues adem as de la 

I fuerte  guardia que á su llegada estableció en la Casa 
Consistorial, la tropa no dejó las arm as de la mano, 
viéndoseles con illa s  en los puestos públicos y e n  
las diversiones propias de los soldados.

En Valencia se había convocado para una  reunión 
de propietarios, para tra ta r  de la m anera de recla­
m ar del Gobierno que se declaren nulos los rep ar­
tos hechos en los pueblos para cu b rir  el déficit m u ­
nicipal por haberse faltado en ellos á lo prevenido 
por la ley. ________  _________

Noticias tom adas de E l Imparcial-, 
i «El general Milans se propone g irar m uy en b re - 
: ve  una rev ista  á todos los cuerpos é institu tos del 
; arm a de caballería  ex isten tes en ia Península.

? —E n tre o íro s  m uchos m ilitares de alta  g rad u a-
¡ cion que  asistieron  ayer á la recepción de palacio, 
i recordam os á los Sres. Zapatero, L em ery, Ozores, 
: d uque  de Gor, Turón, AIós, L asaussaye, Blanco y 
¡ b rigad ier Seijas Lojano.
! — Según n uestras noticias, es probable que m uy
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en breve haga un viaje á España ta ex -em p?ra triz  
de los franceses con objeto de v is ita r á su señora 
m adre.

— La comisión parlam entaria  encargad» Je  nom ­
b ra r los m inistros del Tribunal de Ciienlas del rei­
no, está citada para hoy á  Us tres.»

E l Conservador de Córdoba da los siguiente» d e ­
talles del descarrilam iento  de Jerez de que tienen 
noticia nuestros lectores:

El tren  ascendente núm . 2, procedente de Cádiz, 
descarriló  an teayer on el kilóm etro 104, en tre  el 
Puerto  de Santa María y Jerez , con ta desastrosa 
consecuencia de siete m uertos, en tre  ellos dos seño­
ras, y diez y siete lierldos. Parece que la desgracia 
fué intencional, toda vez que reconocida la vía se 
halló que las cuñas y tuercas que unen unos á otros 
los rails se habian quitado y colocado sobre los m is­
mos. Esto bizo que  la locomotora separara violenta­
m ente los m encionados rails con su enorm e peso, y 
que los dem ás coches y wagones descarrilaron.»

A estos porm enores añade La Bandera Católica de 
Jerez  los siguientes:

«Los m uertos no son cuatro , sino cinco, en tre  
ellos el jefe de tren , una  anciana, una jóven de la 
que solo se encontró  en los prim eros m om entos la 
cabeza y un hijo de D. Sebastian Carrasco, vecino 
do esta c iudad , joven apreciabilisim o, el que, sepul­
tado bajo u n  inm enso m onton de carruajes, no pudo 
ser extraído hasta después de algunas horas.

Tam bién se asegura que los heridos ascienden á 
m as de veinte, y en tre  ellos el asistente del teniente 
general Caballero do Rodas, el cual m archaba hácia 
M adrid en dicho tren , cuya c ircunstancia  ha dado 
lugar á que se a tribuya al partido ropiiblicano de 
Jerez la causa del descarrilam iento , lo que de n in ­
guna m anera  hemos creído , aun antes de que se 
p racticaran  las averiguaciones que han venido á 
confirm ar nuestra  opinión, si bien todavía no nos 
consta la verdadera causa.»

PA R TE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECRETOS.

Vengo en nom brar capitán  general de Galicia al 
m ariscal de cam po D. José Sánchez Bregua, actual 
subsecretario  del m inisterio  de la G uerra.

— Vengo en nom brar subsecretario  del m iniste­
rio de la G uerra al m ariscal de campo D. Cándido 
Pieltain y Jove Huergo, actual capitán  general de 
Valencia.

— Vengo en nom brar capilan general do Valencia 
al que lu g sd e  Castilla la Vieja, el ten ien te  general 
D. Ramón Gómez Pulido.

— Vengo en nom brar capitán  general de Castilla 
la Vieja al que lo es de Galicia el m ariscal de cam po 
D. Moriauo Sacias del Fangar y  Lledó.

— Vengo en nom brar oficial de la clase de te rce ­
ros del m inisterio  de la G uerra, en comisión, al co­
ronel de ejórciio D. Francisco Ruiz Zorrilla y  Ruiz 
del Arbol, ten ien te  curunet de ingenieros.

Dados en Palacio ¿ seis de Enero de mil ochocien­
tos se ten ta  y uno .— Amadeo.—  El m inistro  de la 
G uerra, Francisco Serrano.

NOTICIAS GENERALES.

En la re lac ió n  r e m it id a  p  r  e l ten ie n te  g o b e r­
nador de C árdenas de los negros esclavos (hoy li­
bertos) existentes en dicha ju risd icc ión , m ayores de 
sesenta liños, cam pea el que lleva el n úm . 2,387, 
se llam a Marcelino y  c u én ta la  friolera de 160 años.

E l za ra g o za n o  C astillo  d ice  q u e  en e s te  m es
tendrem os: vientos helados, lluvia y  nieve ; m ares 
fu t r ie s e n  parte de E u ro p a; relámpagos y  fuertes 
chub-iscos nebu'osos: el term óm etro  oscilará entro  
4 grados á 12 soore cero. En Francia grandes l lu ­
vias, nieves y hielos sin  fallar el viento furioso; en 
Inglaterra nebuloso y  hielos; en Portugal herm oso 
tiem po á dias, y  e.scarchas m uy generales en todas 
partes.

La asoc iación  de la  d o c tr in a  c ris tia n a  c e le b ra ­
rá una solem ne función de inauguración m añana 
8 del oorriente en la real iglesia de San Isidro de 

\ esta  capital.
• A las diez y  m edia se can tará  la m isa m ayor, 
i oficiará de pontifical el Excmo. é lim o, señor Obispo 
! de Archis, aux iliar de la diócesis do Toledo, y  p re ­

d icará el Sr. D. M anuel Bandera.

El d ía  4 d e l c o r r ie n te  fu é  ro b a d o  e n  la c a r re ­
tera  de Moiins de Rey á Rum ol carru a je  que hace 
el servicio en tre  esta ú ltim a población y la estación 
del Papiol en el ferro-carril de Tarragona. Los ladro­
nes, en núm ero de nueve q u e  se p resen taron  a rm a­

dos de trabucáis y e n  carros, segtin E l Diarif! de 
Barcelona, se llevaron todo el d inero de los pasaje­
ros. Nn fué únicam ente dicho carru a je  ei que roba­
ron; igual pe > irtce suffieron cuantos carre te ros p a ­
saron por (iicbo sitio , llegando el a trev im ien to  de lo» 
ladione» u llevarse, m> solo el d inero , sino hasta  lo.» 
fardo» que  conducían.

Según tos partes recibidos, anteayer llovió en
Bilbao y San Sebastian, y nevó en León, T eruel, To­
ledo y Vitoria; y ay er llovió en  la C oruña, Logroño, 
San Sebastian y Santander.

Hé aq u í las m a te ria s  que  c o n tie n e  e l liltim o
núm ero  de la revista  A lta r  y  T ro n o :

«La filosofía de los civilizados, por el Excmo. ó ilus- 
trísim o señor Obispo de Jaén . El general Miguel Ló­
pez de Legazpi (articulo segundo), por D. E nrique 
del Castillo y Alba.— Crónica de la g u erra , por P. C. 
— Virginia ó Rema en tiem po de Nerón (con tinua­
ción).— Revista de la sem ana.— Crónica general del 
m undo .— Bibliografía.— Parte oficial.— S u elto s , etc. 
— Con el m ism o núm ero  se rep arte  el pliego 13 (16 
p^ginas) de la obra titu lad a  Arqueología cristiana  
española, escrita  por D. Ramón V inader.»

«R ecopilación de  la s  indu lgencias,»  con q u e  la
m unificencia de los Sumos Pontífices ha e n riq u e c i­
do á las tres órdenes del seráfico Padre San F ran ­
cisco, extendidas en su m ayor parte  á todos los fie­
les, form ada por el reverendo Padre fray José Coll, 
ex-procurador general de Tierra Santa, incorporado 
boy al colegio de m isiones de Santiago. Este p re ­
cioso librito , que apenas salido de la prensa ha sido 
anunciado ya con aplauso por los Boletines eclesiás­
ticos de Toledo y  Santiago , consta de un  tom o 
en 8.“ m enor, de 300 páginas. Se vende al ínfimo 
precio de 2 rs. y medio, en M adrid, lib rería  de O la- 
m endi; en Barcelona, calle Hostal del Sol, n ú ra e ro l ,  
y  en Santiago de Galicia, portería  del palacio Arzo­
b ispal.

SECCION RELIGIOSA.

S a n io s  d e  h o t . S a n  Ju lián , m á r tir , y  S a n  Teodo­
ro, monje.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  S a n  Severiano, S a n  Luciano  
y  compañeros m ártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta horas en la  iglesia 
de m onjas de Don Ju an  de .Aiarcon, donde se cele­
b ra rá  al Santo Niño Dios de la Paura , con Misa 
m ayor y serm ón, y  por la tarde  com pletas, reserva , 
villancicos y adoración del Niño Jesús.

En las parroquias hab rá  Misa m ayor, y en San 
Isidro se celebrará  una  solem ne función por la aso­
ciación de la doctrina  c ris tiana; oficiará la Misa 
m ayor de pontifical el Excmo. señor Obispo a u ­
xiliar de M adrid, y d irá  el serm ón D. Manuel B an­
dera.

En ia parroquia de Santa Cruz se celebrará la fun ­
ción anual al Niño perdido y bailado en el tem plo. A 
las diez será  la Misa m ayor con serm ón, que  p red i­
cará D. Mariano Puyol y Anglada, y  por la tard e  se 
can tarán  com pletas, term inando  con la reserva, v i-  
llaocicus y  adoración del Niño Jesús.

Por la tarde habrá  ejercicios con m anifiesto y  ser 
m on, que  predicarán: en los Servitas, D. Jerónim o 
M artínez; en San Justo , D. Luis Peralta, y  en el 
torio  del Caballero de Gracia un  b uen  orador.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora d e  
la Concepción en San Pedro, ó la de la Medalla Mi­
lagrosa.

Se reza de la Dominica infraoctava de Reyes, con 
rito  sem idoble y  color blanco.

S an to s d e l  LÚNES. S an io  B asilisa y  S a n  Ju liá n , 
m á r tin s ,  y  S a n  M arcelino, Obispo.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
quia de San M artin, donde princip ia cl setenario  de 
la Virgen del Destierro: á las ocho se m anifestará á 
Su Divina M ajestad, y á las diez será la Misa m ayor 
con serm ón, que predicará D. José García Rom ero, 
y  por la tarde  á  las tres y m edia se rezará  la esta­
ción y el rosario, después el serm ón, que pred icará  
D. V icente López de Lerena, term inando  con el se ­
tenario , gozos, reserva, letanía , salve y despedida.

V is it a  de  la C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
Rosario en Santo Tomás.

’ Se reza de la octava de los Santos Reyes, con rito  
sem idoble y color blanco.

Im prenta de E l  P e n sa m ie n t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34,
A cargo de R. Labajos y  Arenas.

'  ■ B  «  M

• f e C  k ' Á L B É R T  ■ ■
La cem posic ioD  de este vino ee  eaencial- 

! mente vegetal; constituyendo por sus propie­
dades tónicas y depuratiras el mas precioso 
agente terapeútico empleado para la curación 
de las enfermedades mas invetera-
das, asi como de las llagas, granos, «mpei- 
n««, «serófulas, vicios d« la sangre, ete.

Los soLoe cuentan tre in u  años 
de éxito nniversal : es un remedio 
sencillo, fácil de tom ar, infalible 
para la curación pronta y radical 
de la* enfermedatut contagiosas de 
ambos sexos, ledentea 6
SBtigQU

rAV RV, r a e  ■ • ■ « o r a « e l l ,  > • .
E n  M a d rid , S re s . B o rre li, h e rm a n o s . E sc o la r , A . J u s t ,  M oreno  M oreno  M iquel y  

t ía n c h e t  O c a ñ a .—B a rc e lo n a , B o rre li  h e rm a n o s , v iu d a  d e  P a d ró  y  D. R a m ó n  C uyaa. 
—"V alencia, V ic e n te  M a ria . - S e v illa , v iu d a  de  T r o ja n o .—C ád iz , 8 . J o r d á n , - M á l a -  
ífa . P. P lo ro n c o .— M urcia. L ú e a s  S e rra tin . — Z ars iííiza  R R ios B lanco

ÚNKJU ; R E M IO
KN LA  EXPOSICION DHL HAVKE DK 1868.

Geneau, farm aceú lico , r u é  S a in t-H o n o ró , 
n ú m ero  275, on París. Precio : eu  M adrid 

■ 14 y  24 re a le s , en  c a sa  d e  los se ñ o re s  M o- 
I ren o  iiq u e l, B o rre l. herm ano.'!. E sco la r 

¡i'; '  S án ch ez  O caña . L a A g e n c ia  íra rto o -es - 
ii p añ o la , 31, c a iie  del So rdo , j irv ;  P.? p e  
i ; 'i jd o s  (.4.)

PA STA  T  JARABE d e  B E B T H É
A L A  C O D É I N A .

Pocos medieamsntos poseen propiedades tan eficaces, ninguno eabna con mas ssfnñdid la tos r«Md« 
de la gripe, del catarro, do la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demas irritaeioatt del pocho.

H « T A . — Como prueba de eue propiedadet emineulee el Jarabe de Coieiaa ha obtenida 
el rare henar de eer deeignado eomo uno, do loe medieaaeentoe e/teialee del /Mp«rie franoee. 

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Dopooito gañera! casa Berthé, 24, ros des Éeoles, y farmacia eantral de 

Francia, 7, roe de Joaj, ea Paria. — En Madrid, por nujor, Aganeia 
transo— aapañola, 31, calis del Sordo, en prorineias ana depoaitarioa.
E n  M n d n d : S re s . B o rre li, h e rm a n o s ; M oreno M iq u e l-S án c h ez  O c añ a  y  E sc o la

ea u  d e s  f e e s .
[A gua de U s  H adas.)  

ú n ica  a d m itid a  
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
P rep a ra d a  segutula  fó r m u la  del doctor  

M O K E L . .
E l A g u a  de la s  H a d a s  r e s u e lv e  de  

u n  m o d o  d e ü n it iv o  e l problem a  de t e ­
ñ i r  p ro g res iva m en te  e l c ab e llo  y  la 
b a rb a  —E l A gua i e  la s  H a d a s  e s  la  
ú n ic a  q u e  c u m p le  lo  q u e  p ro m e te . 
N a d a  h a y  q u e  te m e r  d e l u so  de  e s ta  
a g u a  m ila g ro sa  lla m a d a  co n  t a n t a  . 
j u s t ic i a  A gua de la s  H a d a s , c u y a  p r o -  ¡. 
p a g a d o ra  e s  I,

M A D . 8 A R A H  F E L IX . 
D epósito  g e n era l, ru é  E i d e r ,  43, p a r í s  1 

E n  M a d rid , p o r  m a y o r , A g e n c ia  '' 
f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 3 1 .— D epósi­
to s  e n  la s  p e r fu m e r ía s :  E l  R a m ille te  
E u ro p e o , ca lle  d e  A lc a lá ,  34; La Rei­
n a  d e  la s  F lo re s , C a r re ra  d e  San  G e - í" 
ró n im o .  21 (A .— 3,0f>4.) i

■  '  "
m  H ígado 
fRRSCO DE 

JACAUO » 
cD lennedadM  del pecho , aleccione»■o .'.. cDlennedadei del pecho, aiocotone» escro.'.iiosa»,

crónica ravuDAtianioa, euflAqaecisúsnto ds lo* nifio», 
ampeines, debilidad gsn«r»L «te. , , ■«

A gradable j  t ic i i  de to m ar.^D etco n fía r de !m la liiu -  
?»ciene«. — Exigir le  marca do fabrica que Usva eata 
anuncio y  qne cxibr 
asi como '

V en u  I . ,
Uepoaitof en Eapafia: farm acia lo ae  S im ón; Kacolar;
Jn a t; Moreno M iquel; Sanche» Ocaña y  en todas las bnenas farm acisaj 
de Madrid, y de Iss provincias.—La Agencie franco «apañóla, en Madrid,"

nea. — Exigir Ja marca Oe lao n c a  que ueva e a»  
c ío  t  que ctibre la cápaola d e  c a d a  fraaco tnangniar 
>ino e f rotulo que lleva la firma Hogg y Cia. 
o u  «1 por mayor «n Paria, 2, ru s  Castigliono.—

^  S o rd o  31 , s irv s  los psdidos. f

JAQUECAS, NEÜRAL 
dolores de

tadas ÍL stautáueam eD te con  las píldoras de

jV¡ KURALGiAS,
i  2 gias d en ta ria s , dolores de m uelas, cu -

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
O R I Z a U B E .

M I S T U R A  V E G E T A L
l 'n  so lo  del d o c to r  (Un soio  
f ra sco . JA M ES SaUTHSüN. frasco .)

D evuelve  in sta n tá n ea m en te  el color 
n a tu ra l  a l cabello y  á l a  barba.

I n ú t i l  la v a rse  a n te s  n i d e sp u é s . S u  
ap lieac ioE  e s  se n c illa  y  ei é x i to  in -  
m e d ia tc ;  n o  m a n c h a  ¡a p ie l ñ i p e . j u ­
d ie s  á Is s a lu d .— P o ra  c o n v en c e r  á 
los in c ré d u lo s ,  In c o n o c id a  c a s a  de 
D. F e lip e  M orales, C a rre ra  o e  S a n  
G e ró n im o , 22 ee e n c a r g a  d» a p lic a r  
la U R IZ A L IN A  á  las peT eouas q u e  
d e se eu  e n sa y a r  e s te  m a ra v illo so  j>ro 
d u c to .— L l  e a ja  co n  ce j.iiio  y  p e in e , 
- 8  rs . ;  el rrasCu so lo , 24  rs .

D ep ó sito  g e n e ra l e n  P arís: L . L E - 
G R A N D , i ro v e e d c r  d e  S . M. e i  EM ­
PE R A D O R  de los francesí-a , 207, m e  
S a in t  H o n o ré .— E u M adrid , a g en c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 31, y en  to ­
d as  la s  p e r tu m e r ia s .  A )

DEiüTICIOEí DE LOS MISOS.
E l ja ra b e  d e l D r . l.'clalwrrf!, c a ta ü o ro  de I» Legión do H onor, m édico del hospital 

de buérfatiús de Paris, prem iado con una  m edalia  de  oro, el ú n ico  q u e  a y u d a  la salida 
do los d ien te s  á lo s i .iñ  s y  evita  las ceu vu lsio iies y  demá.s acc iden tes que  g e iie ra l-  
m enve .son su.- uan-"i>; : a s t a  j.nra e s to  con fro ta»  Ise encías de Ilk n iñ o s  co n  e s te  j a ­
rabe. Le lOcoir; ..Hilamos m ny p a rticu la rm e n te  á todas las m adres d e  fam ilia . P recio , 
16 r«

M ad nJ-B 'irrí.ll herm anos. E sco lar , M oreno M iquel y  Sánchez O caña.— Bn p ro ­
v incias, en  la» p rin c ip a les  fs rttia c ta s .

. _  -»»í a---c**43-»W*h .

í O M P A N I A
10, Tue T a ra n n e .P a ris , y

U tilid a d  y e o o n o m ia p a ra  to ­
d a s  la s  fa m il ia s , p a ra  en ferm o s, 
e jé rc ito s , soc iedades d e  b e n e fi­
c en c ia , e tc .

P recios e n  E sp añ a . B o te  d e  
l t2  i ib ra 3 0  r s . ;  id . i j4  de  l ib ra  
16 rs . ;  id . 1¡8 de  l ib ra  9 r s .

OF MEAT F K A N C E S A
98. boulebard H a ussm ann .

D epónitos a l  p o rm e n o r; en  M ad rid , S re s . 
rtesra ; en  B ilbao , R . de  A rrin tra

Depói 
5» y O r t

SERMONES

G R A N D E  E X IT O  E X  P A R IS  !

VELOUTINE FM
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BlSMLTu

lS f P A I .r A B I .R  , T  A D B K H F.IC T E
Dá al cutis frescura v trinapareneia. — 6 fr. la caja completa cen borla en Paris, 

fia Gspafia, 22 r*. — INVenTOR C b a rle s  r a i r ,  parfumeur, 9. rué de la Paix, Pxais 
Bn cada caja hay u n a  notic ia  sobre e l ueo de la  V E LO O TtN B ,

Lt Agencia (raoco-cspéñola, 31, eslíe del Sonis ea Madrid, lirre loa pedidos.
Depósitos en M&drid. Sres. Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Moreno Miquel, Are 

nal, 6, y Escolar, plaza del Angel, 7. En proTÍneias, los depositarioB de la Agencia 
frasco-española, calle del Sordo, núm . 81.

-J-'

"Verdadero e s t r a c to  Ue c a rn e  
p a ra  re e m p la z a r  e l p u c h e ro , 
a co m o d ar le g u m b re s , c a rn e s , 
sa lsa s , p a s te le s , e tc .

D ep ó sito  g e n e ra l p a ra  E sp a ­
ñ a  , A g sn c ia  fra n c o -e sp a ñ o la , 
S o r d o ,‘S I ,  M a d rid .

Moreno Miquel, Recolar, Sánchez Oca-
(A133).)

L*EL m. L  JíjAN  GONZALEZ,
C h a n tre  de  V a llado lid ; ó sea . E l Catolicismo y  la sociedad defendidos desde el p ú lp ito . 
S e g u n d a  ed  c ion  d e  e s ta  t b r a  im p o n a u te ,  It-rmada a e je rce r un« g ra n  infiueu<*ia e n  
la m ítru o c io n  del C lfero jóyen  y d e  b .s  fleiea, se g u u  o p in io n es m u y  re sp e ta b le s  y  
p r in c ip a lm e n ie  por la  de  Su S an tidad  P ió  IX  q u e  h a  d ir ig id o  a l a u tu r  u n  ex p resiv o  
B reve e lo jiai'do  m u ch o  t u  p e n sa m ie n to  y a n u n c ia n d o  loa ópiino» f ru to s  q u e  h a  d e  
p r .id u c ir  a U ato lic israo  y á la so  iedad . Libenter idcirco, d ice , fru c tu m  Us om inam ur  
am plissim um . E'< d i tz  tom os q u e  t ie  en m ás d e  q u in ie n c o s  8era.ono-i, o a s e s p a ra  dos 
cursos de controversia, planos p  .ra  m is io u fs , iiovenss, e je rc ic io s , p ro fes ión , e tcé te ra , 
e t ié c e ra  Su n r-c io  feeonocido  y a  p o r co m parac ii-n  com o su m a m e n te  m odico, 220 
re a le s , d in g ié n  o se  a l a u to r  eu  V a-lad o lid , s in  m ie rv e n c io n  d e  ib reros. T o m ándo los 
y p»g  n olo» en M a-lrii, c«He d e S m ta  Isa b e l, n ú m  13, c u a r to  i>»-gi,n o, s u  im p o r ­
te  es 200 rea les  E s ta  o b ra  h a  sido  e sc r i ta  ex p resam en te  p a ra  la s  p re s e n te s  c irc u n i-  
ta n ' i» a y  I e.ceridaaes.

H a y  eos to m o s  im p reso s a p a r te  p a ra  los su so rito re s  de  la  p r im e ra  ed ic ió n , s u ­
m a m e n te  n ecesarios, (46 rs . j .

En Madrid se vende tam bién en las librerías de Olameodi j  Aguado.
(Núm. 8 5 1 .- J  V.) I

Ayuntamiento de Madrid




